


ii>vg 

ferjt-a 

mmm9. 
^|Hw : * I 



Sí^^te 
«i#'i 

8!b^ >^y: 

*w^' > ■ 



I 



/ 

^■i4 
-V. 

,J 

.. >«:»• 



&H- €y0e.- 

/ 

J ■ / 

K 

tr^eíitadt I 

Cui/^ 'V ci° (X*yi^. 

^^7'4yni^'f OU'hoc./f^ ^ iWW*. 
« 

>/'Kc ^ C^tCOyr ÜA^^^tl^*' 

S^ JoJIfr^ > ¡ . P 

Í^UíiSM^ 

« ¿ <<^ .~»‘5- 

'^''^Jí'c CiVA^t yvA^'^' 

fT^tyCoh ./(tw v^t¿a/rv?.^ ci 

)2 ‘í' c/ JlA')'^ ^ ^ ^t'€P^ 

X ToA 

\, 

A.. 

/lyCV ^ 

^oJ/^yti' :M^' 

/^OíA^^ ^ V o». 

4:4^5*^ ^ 

Íísa;^í/^ 

i 

f 

/ 

\ 

4> 

# 





«■ ♦ 



COMEDIA FAMOSA. 
Fol.i. 

LA INFELIZ AURORA, 
Y FINEZA ACREDITADA. 

P:E pOK FRANCISCO <DE LETSA <HAMI^E Z 
I ' ' de Aeellano. 

• . ’ HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 

Alexandroy Principe de Ungrtd. P^cin, Graciofo. ^ Teodojia , Tnfantdt, 
Q(icardo ^ Central de Inglaterra. * Faíio yfegundoGracio/h. * Celia y Criada. 
El I(ey de IngUferra. ^ Aurora , Princefa de X)ngrU. ^ Soldados. 
El Almirante ^^arba. . * Fenifa yfrincefa de Inglaterra. * Oííavio , Criado. 

• .r , .JORNADA PRIMERA. 

Pentro-ruido de ^rmas , y dice 
.. . V * y Ricardo. 

9(icard. ^l~*EmerarIo atrevimiento! 

JL 1 Soldados, matadle, muera. 
Al^x. Villanos, defta níanera ‘ - 

lograreis el vencimiento. ' 
Dadle las yelas al viento* 

Aur. Señor Alexandro , mira. ’ 
Aléx>. Ya, Aurora hcrmofa, te figo* - 
l^tcard. Dadle por pena la vida. ■ 

* t Sale Alexandro. 
,/#/íx**Ya es mi efpe^anza perdida^ ^ 

•. navega mi enemigó: - 
*• Cíelgs, que aquefto miráis» ' 

•' ,'que me refiftis, 
defdíchas, que me oprimís» 
como aísi me caftigaís? 
Naves, que el bien me lleváis»; ' 

, tened el curfo violento; 
petó pata qué lo intento? 
antes Volad con bonanza; 
y^pues pierdo.la eípecanisa^ 

muera á manos del totmcntO| 
Aurora, efpofa querida, 
deten el curfo veloz, 
fea remora mi voz 
de aquefla nave atrevida: 
Mas pues no pierdo la vida 
al examen del dolor, 
muy poco , Aurora , es mi amor| 
mas , efpofa , aguarda, advierte, 
porque veas con mi muerte 
acreditado e! dolor: 
fea fepulcura el mar::- 

Sale í(ocin. 
^acin. Tente : quieres arrojarte? 

antes de defefperartc, 
' dime fi fabes nadar. 
^M^x. Quita. í^ww.No te he de dcKar. 

hombre, eftás endemoniado* 
que Intentas defeíperado 
hacer tan gran defatinó? 
advierte, que folo al vino 
(e es ganancia eílár aguado; 
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1 La ínfetiz Aurora y y fineza acreciltada. 
mas aguarda , y me J’r is 
la caui i que i ci\ü te obliga* 

Ai:x. No me pidas que la diga, 
en murieiuio la labras* 

ly^f. Mura , l'cnor , que no es hora 
de que le ahogue un Chriftiano* 

AUx. Dame la muerte, tyrano, 
pues me robaftes a Aurora* 

í^oe.Tentc ; pues quien te ha llevada 
la bella Aurora , Icñor? 

jilex. Pide treguas al dolor^ * 
te diré lo que ha pafTado. 
Ya labes. Rocín , que Aurorai 
(ay de m'i! qué trille pena,, 
anudando la garganta,, 
firvc de freno a la Icnguaí) 
Ya labes , que de Saboya::- 
ay, Aurora ! Aguarda, cfpcra^ 
que eftas muy apasionado*, 
y alsi, yo con tu licencia 
diré toda qiianto sé> 
fin que le falte una letra* 
Lo primero es, que tu padre» 
que viva edades eternas, 
ciñe el fagrado laurél 
defta Monarquía excelfa 
de Uugria, y que por eftát 
agravado de dolencias,, 
y por facudir la carga, 
que de Alcides pide fuerz-as» 
quifo cafuce en.Saboya. ;• 
€ou fu divina Duquefai / 
Que vlvlfte enamorado,' . • 
que oculta llegafte á verla» 
por vér (1 con fu retrato, 
confarrnaba fu bellezas 
que trluiifaíle en un tornéo»V 
manteniendo en fu^prefencla, , 
que era el mas b.^Ho prodigio» 
que crio naturaleza*.; / 
que correfpondlb á tu amor», 
que te pago las finezas, 
coa favores de fu mano; ^ ^ 
que, en fin,venlfl:e á cu tierraL 
enamorado, y diehofo: . 
que el cafamiento conciertan. 
tu padre ,.y el Duque Adolfo; • 
que fuel la Armada por dl^ 

que con prolpcro viage 

loco de Ungrla la arena: 
que mientras fe prevenía 
con triunfo tu entrada regla» 
a eda Quinta te venide, 
porque con folcmncs fiedas 
le cclehraíTcn tus bodas: 
que ayer me m.Tndadc aprlcíTa»* 
que á Palacio mcbolvicífc 
á hacer cierta diligencia: 
que fu'i, que vine, y te hallé. 

AUx. Pues clcucha , poTrque fepas 
í¡ puedo con Juda caufa 
fentír, y llorar mis penas* 
En ede Olympo, Alcázar Tobera no, 
que es ya de las Reglones Ciudadano» 
embarazo del viento, 
tan fobcrvlo portento, 
que de fus corres las pizarras bellas 
ron.Men el pavellon de las Edrellas* 
En un balcón , que cae al Occidente» 
miraba con Aurora la corriente 
de eíTc piélago undofo, 
que Inquieto de un Fabonlo buUIcIofo» 
las olas le peinaba, 
y candidos armiños le rizaba* 
MI efpofa me pidió,(ay prenda querida!) 
que la baxaíTe al mar: pierdo la vida! 
por mirar de mas cerca los raudales 
4e-nevados elcollos de cridales* 
Gozabamps los dos deda frefeura,* 
quando haciendo el Ocafo fepulturaí 
el m;^yorazgo de la luz ’del dia,;, 
por íii muerte de lutos íe cubría* * 
Reclinado en los brazos de mi eípofa,’ 
gyrafol^de fu luz, ó niaripofa, 
abforto con la dicha que pofleo» 
dlcljofo con la gloria del trofeo* Vw 
Unidos con recíprocos abrazos,j 
donde formaba. Amor diehofos lazQS> 
contemplando de vér, q.tuvo en calnlSj 
en dos didintos cuerpos,* fola una aim.i* 
Bebiendo edaba el ncdtar de fu aliento, 
quando'rumpr: entre!las olas fiento;^ 
reparo en quien caufaba ej alboroto» 
miro una Nave , en cuya forma notQ< 
íer de enemigos, y que en tierra echaba 
dos laucas de Soldados 5 y yo edaba 

'alen- 



De Don Francifco de Leyha. 
alentando a mi efpofa, 

ue turbada dcl (ufto , teinerofa, 
cfmayada tjuedo fobre el arena, 

doblándome el peligro mayor pena* 
Retirarme al Alcaxar pretendía,^ 
y á mí muerta hermofura conducía 
á mis brazos , en tanto que el deftino 
de mi fortuna me anulo el camino* 
A mi valor fe oponen atrevidos 
cincuentaInglefes, de armas prevenidos; 
dexo en la Playa mi adorada Aurora, 
y la Efquadra traydora, 
como facres fe arrojan á la empreíTa, 
quando enmedlo mi azero fe atravleífa, 
caufando muerte, aflbmbro, horror, def- 

mayo, 
íiendo guadaña, trueno , flecha , y rayo# 
Socorro de mi gente pretendía, 
y nadie efcucha la fortuna mía; 
que como divertidos , y alcxidos, 
de nueftra gente eñamos apartados: 
folo efcuché , con quexa dolorofa, 
articular fufplros á mi cfpofa, 
dicíendome : Alexandro, efpofo, dueño, 
focorro , que me roban; y al empeño 
me arrojo , como fuele el León fiero, 
el Toro herido , elTygre carnicero* 
No has vífto el rayo, que la nube aborta, 
que deshace, que rompe, abrafa, y corta? 
pues yo afsl en efte enfayo 
fui León, Toro, Tygre, Nube, y Rayo# 
Embifto con violencia, 
mas hallé en fu podar gran refiílencla; 
que como tantos fon , fe dividieron, 
y unos por las efpaldas embiftieron 
a darme muerte, que á la cobardía 
la ventaja le prefta valentía* 
Tan rodeado eftaba en la batalla, 
que el difeurfo no halla 
medió de focorrer a. la Princefa, 
á quien miraba prefa, 
llorando en la barquilla, 
que amarrada tenían en la orilla* 
Rompí el humano muro, 
mas no hice el aíTalto tan feguro, 
que una cfpada atrevida 
no pretendleíTe dar fin á mi vida# 
Sentime mal herido, 

y es, que la punta me privó cl fcntldo; 
caí en la arena por entonces muerto, 
y ellos teniendo el triunfo ya por cierto, 
fe embarcan brevemente; 
pero yo , que bolvi dcl accidente, 
al mar me arrojo , y a la lancha tengo, 
y a defender mi efpofa me prevengo; 
y ella amante , rcfuclta , y atrevida, 
por medio de fus armas , de mi afida, 
conmigo al mar entonces fe arrojara, 
fi la fortuna no lo contraftara. 
Llegaron á la Nave, 
y la que antes Del fin con alas ave, 
tendiendo las de Uno, 
a.l filado erlftal abrió camino* 
Yo en el mar efpumofo, 
impelido del viento procelofo, 
quedé entre penas tantas, que fon tales, 
que quando juzgué dar fin á mis males, 
dándome el mar fepulcro , no hallé fuerte 
de encontrar en fus paramos la muerte: 
que fiempre á un defdlcbado, 
u acabar con la vida ha defeado, ' 
eS' cofa conocida, 
que á pefir de rigores tiene vida* 
Efte es mi fentimlento, 
efta mi pena , aquefte mi tormento, 
cftos mis males, y eftos mis dolores, 
y eftos de la fortuna los rigores* 

Señor, aíTotnbrado quedo 
de la nueva referida, 
y tienes por jufta caufa 
arande razón de fentirla. 
Defdicha es de mas de marca: 
pero , Tenor , las defdichas 
tolerarlas, y buen pecho: 
mas dime , qué determinas, 
quando vendrán á bufearte 
dcl Alcázar, y feria 
bien que vamos a atajarte 
la fangre de aquefta herida? 

'^lex* Antes, Rocín , no pretenda 
nada de lo que me aplicas, 
porque no ay mayor falud, 
que es aborrecer la vida* 
Otra pena mayor fiento, 

. y es , que quando Aurora diga 
al atrevido Pyrata, 

A t qttc 



‘4 La infeFiz Aurora ¡y fineza aereditada. 
que es del Príncipe de Ungrla 
ct\>cra , la han oc matar. 
Ay , Amor, V que dildicha! 
ay, mi b!cn , que ya cftaras 
en las ondas iumcruida 
de cíle clpumolo elemento, 
6 a tu garganta divina 
echado un ellrecho laio, 
fin que aya qolcn por tu vida 
quiera aventurar la luya! 

Roe. Pues , íeñor , no Ira cautiva, 
oprlíioncra? porqué 
una pena tan crecida 
la han de dar, íin mas delito? 

Lo caula , Rocín , la antigua 
encmiftad de los Rcynos; 
que como con guerra viva, 
cpiieftas las dos Coronas, 
ha tañeos años que lidian, 
es la guerra á fuego , y fangre. 
Y mas Ies creció la Ira, 
quando mi padre, en las codas 
del Braíil, yendo a la India, 
al Príncipe degolló; 
y aora por mi deldicha 
haran lo mlfmo en Aurora* 

Calla , fe ñor, que podría 
ocultar quien es. Alex. Rocín, 
a efto fe determina 
mi amor , en aqueííe Barco, 
que barado en eíTa orilla 
eda , nos tenemos de ir. 

Pues , feñor , donde caminas? 
jilex. A Inglaterra. '^é'c.Por DIos> 

que es Jornada peregrina! 
Alex. Vamos, Rocín. 
9(oc. Cómo vamos? 

pues no haremos la mochila? 
he de Ir fin defayunarme? 
he de llevar yo las tripas 
vacias ? efíb no , hermano. 

Acaba , Rocín* Da prlía 
á que almorcemos , y luego 

^ vámonos á Berbería. 
Alex. Aurora , a bufearte voy, 

pide al Cíeloeípofa mía, 
que cc acompañe en la muerte, 
ó te merezca en la vlda^ 

Mar, recibe cUoi menguados 
en tus aguas cridalinas* 

y^iufe.y faUntil fon Je caxas ^ y cUrints^ 
por una puerta '[{icarJo , Fabio Auro^ 

74 ; por otra el Almirante , Teodojta^ 
y por U de enmeJio Fenifa^ 

dl\ey^y Celia. 
f^icarJ. Déme vuedra Magedad 

los pies. Tyey. Primo, alzad del fuel0| 
llega a mis brazos , que no 
frrá bien, que tanto tiempo 
ede podrado, quien es 
Atlante de tanto Imperio, 
columna dede edificio, 
y el amparo de mi Rcyno: 
afpira á mayor grandeza* 

T^icard. Quando tan altos , y excelfoí 
favores, íeñor , me hacéis, 
que mayor gloria pretendo, 
ni á que afpira mí fortuna? 

^^y* Mayor lauro te prometo* 
Fab. Por la Príncefa lo dice* 
^icard. Si, Pablo, el intento entiendo,^ 

pero ya otro norte figo* 
Primo? !^/V.Señor ? ^ey. El afeílQ 

de tu padre cfpcra hablarte. 
^icard. Señor, íi acafo merezco 

befaros )a mano* Almir. Hijo, 
quanto de verte me alegro! 
cómo vienes ? R/V. Vlíloriofo,; 
feñor , pero con defeos 
de Imitar vuedras hazañas, 
y de verme en vuedro eípejo* 

Fenif Qué es edo ? tan divertido 
Ricardo , y tan defatento? 

Teod. Qué novedad tendrá el Rey, 
que aun a mirarme no ha buelto? 

Q^íe peregrina belleza! 
abforto eftoy , y fufpenfo. 

picará. Perdonad mi inadvertencia ■ 
que divertido me veo 
a tantas glorias. Andad, 
Kicardo , que ya fofpecho, 
^ue os ponen las mil'mas honras 
apeligro de groffero. 

No por los lauros, y aplaufos, 
fenora me defvanezco. ^ 

r.ewf. Baila, A/V, Razón ha tenido. 

que 



Don 
ocultar no puedo el fuego, 

que de los ojos Je Aurora 
fe ha Introducido en el pecho* 

9(ey» Teodoíia , no os avia vifto; 
no sé qué divertimiento 
me privo de vueftra gloria* 

Tcod* Veros culdadolo fiento, 
y no me tengáis quexoCi, 
(i en algo aliviaros puedo. 

Buen eftilo de reñir! 
Hermola Teodoíia > el tiempo 
no muda la Mageílad, 
fiempre en vos efta mi afeito. 

Teod.Aisi lo creo, feñor: 
no sé fi los llame zelos 
los que padece mi amor. 

Ricardo , el Marqués Alberto 
me hizo relación ayer 
de vueftros heroycos hechos, 
y lo que á* vueftro valor 
debemos yo , y codo el Reyno. 
Obligado me teneis, 
quando en Irlanda aveis puefto, 
a pelar de los rebeldes, 
en fu antiguo Eftado el feudo, 
tremolando mis Pendones 
en íus Caftillos fobervios. 

^¡card* Señor , todas mis vidorlas, 
no á mi valor agradezco, 
SI á. tu poder fm feguodo; 
pues fi logro el vencimiento 
de la batalla , b aíTalto, 
es porque tomo por medio 
apellidar vueftro nombre; 
y hago con él tal efe do, 
que en oyendo aquefta voz, 
da al enemigo tal miedo, 
que h^ce al campo mas^eftrago, 
que no el valor de mi azero* 
•Ya , en fin , Irlanda , y Efcocia 
bucl'ven otra vez fujetos, 
como vaíTallos humildes, 
a ofreceros ri^os feudos. 
Efta parte de Bretaña, 
que conjuro el Parlamento, 
también rendida á effos pies 
eft^ > y los rebeldes prefos 
á Londres los he traído. 

Frsndjco de Leyh^. • y] 

porque vueftro arbitrio Regio 
dé caftigo a íu lobervia. 
La Armada queda en el Puerto, 
porque folo en un Navio 
las coftas fui recorriendo; 
y en la que mira al Poniente 
de Efpaña , cogí eftc bello 
defpojo de la hermolura, 
á quien defendió un mancebo, 
que dixo que era fu hermano, 
con valencífsimo esfuerzo; 
pero dcfpues en la playa 
quedo mal herido , b muerto. 

^jíuror. Malas nuevas te dé Dios! /ipi 
Ay , Principe , amado dueño, ■ 
efpofo .del alma mía! 
que np fenecíftc es cierto, 
que fi tu vida es la mía, 
y á pelar de mi tormento 
eftoy viva , es cofa clara, 
que no debes de aver muerto. 
Efpañola me he fingido, 
no porque á la muerte temo; 
mas por ocultar mi nombre, 
y qué fe efeufen con efto 

las guerras, que con mi aufencraj 
fueran con mayor aumento; 
que fi fupleran que foy - 
fuceíTora del Imperio 
de Urigria , y que el de Saboya 
es rm hermano, fuera cierto, 
que el Rey, con mi muerte , dler^ 
venganza al Principe muerto. 

9{cy. CeíTe , Efpañola divina, 
el llanto , y el fentlmicnto, 
y no empañéis las Eftrellas 
con la nube de eíTe lienzo. 
Serenefq la tormenta, 
no eclipfeís los foles bellos 
de eflbs ojos. Teod* No es en vand 
lo que temió mi rezelo: 4J7. 
fin duda que el Rey la adora. 

5^iV. Qué es efto que efcucho, Cielos! 
mal hice en traerla aquí, 
que al Rey parece que fiento 
enamorado. Few.Turbado ap^ 
quedo Ricardo , al extremo 
con que el Rey a la Efpañola 

en» 



6 La infeñz Aurora y y fineza acredjtada. 
encarcelo el fcntimicnto. 

La Efpañola es prodiglofa, 
y al Rey le lleva el aLdo. 

Hermofirslmo prodigio, 
y^perdone el poco refpcto áf. 
Teodofia, pues a fu amor 
tan publicamente ofendo) 
olvida ya tus pafsloncs, 
mira que eftando en mis Rcynos, 
jamas leras prlfionera; 
que antes tienen tanto Imperio ’ 
tus ojos , que de alvedrios 
fon pyratas verdaderos. 

ArrodUUff: Autoya. 

Jiur* Podcroíilsimo Rey, 
á quien ecernlzc el tiempo 
los figlos , que en el Arabia 
goza aquel Paxaro eterno: 
á vueftras plantas eftá 
un monftruo de fencimíentos, 
un examen de defdichas, 
un piélago de tormentos, 
una infelice muger, 
con quien la fortiini píenfo, . 
qug cxecuta fus rl2;ores 
al- paíTo del fcntlmiento, 
que alpira a vueílro fagrado, 
en cuyo favor efpcro, 
que empeñareis la palabra 
de defenderme del fiero 
tropel de tantas defdichas, 
guardando mi honor del rlefgo 
de qualquicra poderofo, 
que afpire barbare, b ciego, 
á desluftrar de mi fama:;- 

Levanta , que yo te empeño 
mi palabra , de fer Argos 
de tu honor , y te prometo 
de defenderte , aunque fea 
de mis mlfmos penfamientos: 
mucho he dicho. 

Eífa palabra 
te pldo.'^cjy. Yo la concedo: 
aunque eftoy arrepentido 4p^ 
de darla , quando te quiero 

• de fuerte , que es Impofsiblc 
poner rienda áml defeo: 
y afsi, Ricardo , efta dama 

dexa en Palacio , que quiero 
qnc le afsifta a la Prlnccfa. 

Ricard. Tu gnfto es en mi precepto: 
Ar, que te he perdido, Aurora! 

jÍHY. Mucho, (eñor, agradezco 
liS honras , que a vueftra cfclava 
hacéis, fe»;/. Yo también me alegro 
de tenerte en mi lervlclo. 

jíUY. Señora , con el filcncio 
rcfpondo a tanta fineza. 

Tcod. I-tccho bolean tengo el pecho! 
rayos engendra mi enojo! 
el corazón Mongibclo 
parece , que con la nieve 
quiere ocultar tanto fuego! 
Yo cambien , noble Efpañola, 
(no sé como afsi me templo!) 
de que os quedéis en Palacio 
tengo mucho güilo. 

^jeard. Cíelos! 
en Palacio queda Aurora? 
qué pena! qué dcfconfuelo! 
qué mal hice en no gozarla, 
quando pude , como dueño, 
aunque hallé en fu rcfiftcncla 
diamante , bronce ,y azero! 

Fcnif. Aunque efta muger me ofende, * 
no'es tanto mi fenclmlcnto, 
que, en fin, queda en mi poder, 
donde no ha de tener tiempo 
Ricardo para ofenderme. 

Pues con la Princefa quedo, 
ya parece que eftoy' libre 
de los barbaros intentos 
de Ricardo , aunque también 
el Rey , para mas tormento, 
me fefl:eja';mas no‘ tiene 
de fu palabra hecho empeño, 
que ha de defender mi honor 
aun de fus mlfmos deíeos? 
Es clcruo; y por mas feguro, 
no eligió el prudente medip 
de afslftlr a la Princefa? 
Cofa es clara ; pues qué tetno/ 
quando fu palabra , y Fénix 
^íTeguran mi refpeto? 

Vamos; Fénix ; vos, Ricardo, 
- yedme defpues, porque quiero 

fa- 



falir a caía con vos. y>anfe» 
f(tcará. Solo lerviros Intento. 

Aurora , os vals? Aur* Señor, fi: 
qué mandáis? 

9(icard.Qvt ya que os pierdo, 
digáis á quien os adora*..- 

Jur. Mucho, leñor, lo agradeico: 
quedaos a Dios# 5(/V# H1 os guarde. 
Qiie'todo mi atrevimiento 
a lys o|OS fe refrene, 
y que fiendo mi amor fuego, 
al mirar efte prodigio, 
me quede eftatua de yelo! 

dicen dentvo Alexandtiy 
y ^í\0Cín^ 

[Alex. Salta , Rocín , que toco 
ya en el arena la quilla. , 

^ocin. Lleve el diablo la barquilla, 
com,Q\no la lleve yo: 

Ve Don '^ranctfco de Leyha. 

O reniego del vlaee! 
0^/ex. Ya bien puedes defeanfar* 
9^ocin. Dedíceme uíled-^renegar: 

reniego de mi llnagel-.j 
^AUx.^di sé. Rocín, con las veras, 

que en la* ocaGon hasr bogado. 
Mas qulfiera fer forzado, 

y remar ,€ñ las Galeras; 
porque*,aunque ^^Krlgor me quexe 
de fu Comltre Inhumano,' 
ferá ComItrerChriftIano, 
pero" tu Co,ti)Itre Herege, . ^ . 
que por, falta de. rebenque, {:*:5 ; 
quando canfado me vlftes, 
con^ un garrete me abriftes > 
Blas de una quarta de frente* 
Y en Qalera alguna vez, 
para paffar fu ^amlno, ’ 
les dan fu, por‘elQn de vlnoj^i 
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mas yo vengo, pez 
Y íi puedes dar da voz, rr, 
es porque yo en la barquilla, ; 
con dos,,dedos de polilla,;^ 
me hallé una faca de arroz. . 

* * • t «> « 4 

Y aunqu^' alechar,provlGoa... ., ' 
en tierra ^contradecios,. ' :í ,1 
veo que- en el mar c,om\as ^ 
mucho .mas que, un fabaponi 
porque tu hambre era.xaí. ú 

que a qualquicr hambre excedieras, 
pues tcim que te comieras 
á mi , al arroz , y al coílal- 
Y plegue á Dios no loípcche 
tu hambre, fi a Icr mayor palfa, 
que yo foy arroz con graíTa, 
y el coilal arroz con leche. 

Alex» Mil dcfdichas he paífado 
en eíle viage atroz. 

í^ocin» Aqvjeífo es teniendo arroz, 
mira fi huviera falcado. 
No te dlxe al embarcar: 
mira, íeñor , que fe yerra, 
que es mejor tormenta en tierra,' 
que bonanza por la mar? 

'jilex. En efta defierca tierra, 
mucho , Rocín , me alegrara, 
fi á quien preguntar hallara, 
fi es corta de Inglaterra. 

^íÍ{ocin» DIme tu Intento profundo: • 
cómo la píen fas bufear? 

'jllex. Rocín , con peregrinar, 
hafta hallarla , todo el mundó. 

J{ocin* Pues feñor, no era mejor 
valerte de tu poder? 

Alex* Eífo feria perder 
Aurora., vida , y honor, 
y por eífo vengo yo 
disfrazado, como ves, 
por conocer que era Inglés 
el baxéí que la robó. , 
Porque fi en^ poder de Moros 
mi eípofa (ay trifte!) fe hallara, 
muy 'prefto, la reílaurára 
á corta de mis te foros. 

f^ocin. Ppes , feñor , tan defigual 
condición qene el Pyrata 
del Inglés , que á todos trata 
con fañ^i",tan. Infernal? 

Alex. Al Üngaro folamente, 
le cauft tan fiero daño. 

f(ocin. Tente, que fi no me engaño,’ 
parece que viene gente. 

Alexm Dices bien , y es un cavallo 
desbocado en la carrera, 
que del moiite a efta ribera 
fe prqqipica.Atajftllo 
no pued^ . el que ya ea la filia 



La ¡ttffíiz Jurera yj> fineza aeredha Ja: 
Akx^ Pues vo focorrcrlc efímero, wy?. 
fÍ(oc¡t:^ Ya dclcmbaiiia c! .izcro# 

(¡ Socono, 
Kodti. Gran maravilla! 

de la primer cuch-lladi 
al cavaüo le corro 
las dos manos , y libro, 
fin que peilgralfc nada, 
el ginctc. 

Salni el Key jj Alexandn^ 
Ryf. A cu valor 

debo la vida que oy tengo: 
a pagarte me prevengo, 
que yo foy el Rey, 

A lew Gran le ñor, 
conmigo lera efeufado, 
pues quando noble nací, 
folo en íaber que os fervi, 
quedo contento, y pagado. 

(í(ocin. Yo también íilce mí parte, 
Tenor, Qué? 

9{ochi. Mil cofas raras, 
porque no me atropellaras, 
me palsé de eftotra parte. 

Yo agradezco el agalajo, 
también te íatisfaré. 

^ochim Cuerpo de Dios! efto fue 
medrar a poco trabajo. 

Qplcn íois? Alexm Efpañol nacl¿ 
he férvido al Rey de Efpaña 
leis años en la campaña. 
Un mes avrá que fali 
de Flandes, donde he afsiftido, 
y el mar con fatal ruina 
me^ conduxo á eíla Marina, 
y á vueftros pies me ha traído. 

Mi fineza agradecida ’ ' ^ 
os eíla- pór efta hazaña, ' ^ 
pues que venifteis de Efpáña 
á Eondres', á darme vida; . ^ ■ 
quien fois vos? 

^ocin* Bien es que os cante ‘ * 
quien foy , fin que os alborote:' 
es mi amo Don Qiíixotc, 
y yo foy íu Rocinante,' 
y íirvo con tan mal fin, 
que no medro , y en conciencU 'I 
f epato , que en íü álslílenoia'" i 
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voy de rocín á ruin. 
^ey. Venid, pues, porque mi gente 

conozca vucllro valor, 
V acredire m! favor 
# 

lo que os debe ¡uftamcncc. 
^lew Muchas dichas en vos hallo# 
9(oc¡n. Qtiicn tendrá mas feliz fin, 

tu , que venirte á rocin, 
6 el Rey , que vino á cavallo? 

Vánfi ^ y filien Teodojta ^ Aurora^ 
y Fenifa. 

Fenif Tu hónertidad , y recato, 
tu dllcreclon , y hermofura, 
todo agalajo procura 
del proceder mas Ingrato. 

Señora , fcrviros trato, 
y corrcfpondo al honor, 

.qtre-i^ie hace vueftro favor; 
pues fiiXra en mi ínadvcrtencil 
no tener correfpondcncla 
á deudas de vueftro amor. 

Teod. Aunque puede fu virtud 
aíTegurar mis dcfvclos, 
los accidentes de zelos 
traen infernal inquietud: 
pero mí foHcItud 
labra fi Aurora me ofende; 
que quando un Rey la pretende; 
movido de fu belleza, 
es miiger, y avrá fltqüeza. 

Fenif Tcodofia y qué te fufpende? 
Teod. Síentome, prima, eftos días 

defazonada , y fin gufto, 
y me caufa efte dífgufto 
notables ‘melancolías. 

Fenif Pues, Tcodofia, íi porfia$ 
en ocultar tu dolor, * ‘ 
mira que le harás mayor; 
y afsi, fi le has de aliviar, ^ 
dame parte del pefar, 
que lo tendré por favor. 
Sin duda que eftos defvelos - * 
Aurora 'los ha caufado, 
porque del Rey el cuidad® 
le dá ocafion á fus zeIo«: 

Teod. Juro por los altos Cíeles, ^ 
que me he de vengar dé lucrcc ’ 
(¡ Aurora mi amor divierije, ^ 

r 



Ve Don Fr and feo de Leyha. 
1er Reyiu de Inglntcrn, que enojada, y atrevida, 

fepa quitarla la vida, 
(i con zclos me da muerte. 

jínYor» Tanto á (cutir he llegado, 
leñora , viicftro pelar, 
que ya he venido a olvidar 
las dcfdichas que he paíTado. 
Solo intenta mi cuidado 
medios para divertiros: 
ce (Ten ya vueítros íiifloiros, 
no me tengáis en tal calma, 
que qiiifiera con el alma 
con fo lar os , y fervíros. 

Teod. Mucho eftíhio la fineza 
de eíTe tu afeito lea!, 
mas la cania de mí mal 
es la continua trifteza. 

Pues alegra la belleza, 
ufa de la vi zarria, 
y luzca la gallardía 
de eíTe divino arrebol, 
que en faliendo alegre el Sol, 
es mucho mas bello ci día* 

fén. Mucho fe dexa llevar 
Tcodofia de aquella pena, 
quando á las dos nos condena 
la caufa de fu pefar: 
Pues vengo á experimentar, 
que á fu donayre gallardo 
quedo prendado Ricardo, 
y que la idolatró ciego, 
anas el bolean de mí fuego 
en mi corazón le guardo. 

l^KK.Nosé qué podáis temer 
al tiempo , ni á la fortuna, 
pues fin zozobra ninguna 
felices venís á fer; 
pues tan prefto aveis de ver, 
á pefar del tiempo tardo, 
en un thalamo gallardo 
cumplido de amor la ley, 
Teodofia efpofa del Rey, 
y vos , Fénix , de Ricardo. 

Teod^ Aurora , aunque la el'peranza 
te parece citar fegura, 
no es confiante la fortuna 
que efia fujeta á mudanza: 
y aunque mi fortuna alcanza» 

es Cierto que aquí fe yerra 
el eftado ; íl he de fer 
Reyna para padecer 
de dcfprccios una guerra# 
Al Rey le miro mudado 
en las finezas de amor. 

Feum Prima, advierte , que es erroij 
que fiibrica tu cuidado, 
y las penfiones de eftado 
no le han dado mas lugar: 
dos días ha, que á cazar 
fe fue con Ricardo al Soto. 

Cr/. Señora , grande alboroto 
lo noble , y lo popular 
traen , y en Palacio han entrado. 

Q)ent* Viva el Conde de Arle , viva, 
y el tiempo fu nombre efcriva, 
porque quede eternizado. 

Salen Fabio^ %ocin^ Ricardo el Almhantc^. 
el ^e^y Criados, y Alexandro» 

Ü{ey. Noble Efpañol, pues me difteis 
efia vida que pofico,' 
gozad de«aquefte trofeo, 
pues también le merecifteís. 

Alex. Vueftras plantas, gran feñor,¿ 
es la gloria á que yo afplro. 

Válgame el Cielo ! qué miro? 
Rey. Levantad , y aquefte honor, 

y mucho mas, merecels. 
^t/fur. Cómo, mi bien, aquí eílals? 
Alex. Mas qué es efto que miráis? 

ojos , qué es efto que veis? 
^jfur. Si efta gloria es Ilufioii 

del bien que allí eftoy mirando?, 
Alex. Cíelos , fi cftaré foñando 

efta dulce elevación! 
[Aur&r. Pero cómo: 
Alex. De qué fuerte: 
^{ey. Alexandro::- Alex.Gtm feñot? 
^ey. Qiié os admira? 

Vueftro amor, 
y mi dicha me divierte. 

^ocin. Aurora es , por Dios! el diá 
de mis dichas ha llegado. 

Yeod.Wmén fi Aurora ha moftrado; 
ai vér al Rey , alegría! 
Autora ? Aur. Qiié me queréis? 
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1 o l->i iufiíiz Amor A ^ 
Teod. No %c cjuc en lu coilro a ivlctio. 
Ahí. Scñorn , es que me dlvícrco 

con Lu honras que me hacéis* 
Feuif» Sea vueftra Mageftad, 

hermano ,miiv bien venido. 
TcoJm ti veros, Icñor, ha (ido 

mi mayor telicidad. 
Guardeob Dios: hermofa Aurora^ 

como en Palacio os halláis? 
Aur. Muy bien, Icñor , y vengáis 

de aquefta caza en buen hora. 
Kieard. Fenifa? Feuif. Ricardo? 
^ií\ird» Ya veo 

todo quanto defec. 
íVw/y'. También de mi amor la fe 

ha logrado fu defeo: 
como en la caza te ha ido? 

^[icardm Muy mal a todos nos fuera> ' 
íi el Rey libre no viniera 
del [.^cllgro no advertido* 

Feyiif* Qué dices? 
A elle Elpañol, 

que me focorrió en el monte» 
le debo el no fer Faeconte 
de los cavallos del Sol; 
pues íiguiendo un Javali, 
en alcanzarle empeñado, 
con el bruto desbocado 
en caf aprieto me vi,, 
que no pude la violencia 

r' del bruto feroz parar, 
r hada defpeñariTie al mar 

defde el monte en la eminencia*. 
Y quando ya al precipicio 
violento me defpeñaba-, 
el Cielo , que lo miraba, 
hizo. íu pladofo oficio;, 
pues, con valor y y. preíleza: 
faco Alexandro la efpada, • ■' 
y-r a la primér cuchillada, 
podro al bruto la fiereza*. 
Las dos manos le llevo,, ^ : 
y con*, valor arrogante,, 
arr.ojandüfe al indante,, '' 
del peligro me libro. * . ' 
Y afsj v, pues me dio la vida,. .. 
obligado , y fatísfécho, h, 

. oy Conde de Arle le.hccho¡^ 

y (uu^zj JcreJiféfJj. 
^H>r ter paga merecida 
a lu valor, yilew A tilos pies, 
qiic cltimo , y que reverencio, 
os refponda mi fi cncio, 
pues mas retorno es. 

Fsty, Dadle, pues, al Conde afable 
uJ parabién dei diélado 
todos. 

Fcnif. Goce el nuevo cftado, 
íin que le fea mudable 
la fortuna , V. hxcclencla* 

yAcx» Y vuedra AUe¿a tendrá 
en mi un efelavo , y podra 
ocuparle en lu alsidencia. 

Ttod. (iozad con aplaulo fiel 
el Eftado eternamente* 

jilex. El Ciclo dé á vuedra frente 
dcl mundo el mayor laurel* 

jíuy\ Triunfos, y apUulos os dea 
cdos Rcynos por deípojos. 

'^lex. Ay Aurora de mis ojos, 4^* 
y qué dulce parabién! 
Dulce eipódi, en quien el redo 
echó el Cielo en tu beldad, 
dílsimuleinosq mandad ^ . 
en iríi, Aurora , como vuedro, . 

jiuYm Kjy Alexandro querido! 
es poísible que te veo, 
y que mi amante defeo 
mi fortuna me ha ciimplldol 

Gozad las felicidades 
de vuedro Edado ,. feñor» 
á medida de mi amor, 
y del Phenix las edades* 

Alex. Siempre tendréis en mi pccho¿ 
con toda feguridad,, 
una firme voluntad,, 
fi en algo os íoy de provecho* 

í^/VárA Dede fingular aumento*, 
á mi cí parabién inc doy, 
que íoy vuedro , y fiempre edoy 
para ferviros atento. 

Alcx^ Mucho edimo la fineza» 
y ruego - al Cíela, feñor, 
que de parte de mi amor 
edé fiempre^ vuedra Alteza* 

Fcnif. Qiié. difereto, y qué gallardo 
el Conde de Arle procede! 

•: -:o 
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que galan ! en todo excede 
la per lona de Ricardo. 

Tcod. SI de amor la juila ley 
forma aparentes antojos, 
el Efpañol, á mis ojos, 
es mas galán que no el Rey» 

Aurou Ay , Alexandro querido, 
y qué trabajos me cucílas! 
y halla verte , qué moleílas 

, horas, aufente , he tenido! 
Alex. Ay, Aurora de mi vida, 

que el corazón , norte cierto, 
me ha guiado al feliz puerto 
de mi eí'peranza perdida! 

picará* Luego que á Aurora robé, 
y fus bellos ojos vi, 
toda el alma le rendí, 
y el corazón le entregué; 
y pues la di el alvedrío. 
Fénix podrá perdonar, 
porque es Impolsible dar 
lo que no tenso por mío. 

í[T)eipues que a la bella Aurora 
la he entregado el corazón, 
es fola fu perfección 
la que amante el alma adora. 
Bien conozco, que no es juño, 
Tcodofia , negar tu amor; 
mas fi me arraílra el dolor, 
antes, que todo-es mi guílo. 

í{0cin*Gí2ín feñor, aunque es mal hecho, 
que yo á ella ócafion acuda, 
perdonad , que de una duda 
quifiera eftár facisfecho. 
Ella , fehor , es, en fin, 
quando el furto del cavallo, 
que fin poder remedlallo, 
os valiftels de un Rocín, „ 
y el tal venía alquilado, 
y lo tengo de bolver; 
y afsl, quifiera faber 
fi tu Alteza lo ha pagado. 

Mucho á ertimar he llegado . 
tu gracia , y la he de premiar. 

^odn, Y es lartima , que un lugar 
me tenga afsl arrinconado, 

íi'cj'. Toma efta cadena. 
^ocin. En vueftro 

valor , mil honores hallo',' 
ya me tratáis de cavallo, 
quando me harta un cabortro. 

Fen'tf. No sequé nuevo accidente 
á Alexandro me ha Inclinado. 

Tcod.Quh es erto que me ha forzado 
á amarle tan brevemente? 

^ey. Aurora , tu rortro hermofo 
amante Idolatro ciego. 

Kicard. DIehofo feré , fi llego 
á nombrarme por íii efpofo! 

Tcod» Perdone el amor del Rey,' 
, paííe á Alexandro mi ardor. 

Fenif. Antes que todo es mi amor. 
Rícard, Solo aquí mi gurto es ley. 
tl(ey* Ertc es medio de honeftarlc 

á Aurora mi firme fé; 
mas defpues fe lo diré. 
Alexandro , llega á hablarle 
á Aurora , que es Efpanola, 
y ha poco que á Inglaterra 
ha venido de fu tierra. 
Pero mejor es, que fola, 
Alexandro, encarecer 
la pueda mi condición, 
mi grandeza , y atención, 
mi fineza, y proceder: 
Vamos, y tu la pafslon 
templa, y de Aurora la pena,' 
que eftrana la tierra agena; 
y en fin^fols de una Nación. l?afem 

i^my¡Hablale á Alexandro, Aurora, 
y divierte tu pefan 
con erto vendré á alcanzar, ap» 
que fea mi Interceífora. 

Alex* Se han Ido ? jÍuyoy% Si. 
Efpofa mía,. 

' dame en albricias los brazos. 
Auyoy* Es pofsible , que á ertos lazoá 

bolvlb Ja fortuna mía! 
^odn» Da lugar también, fe ñor, 

que Rocín llegue á abrazarla, 
pues me cuefta á mi el hallarla 

' muchas gotas de fiidor: 
Y también por mas fineza, 
por bufcarla con ardil, 
he tenido mas de mil 
quebraderos de cabeza. 
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11 La ¡r.f^cliz Aurora y y fineza acre Uta,i a. 
jíU.w Aurora , que llego a vcrrc! 
Anr» Que cftov contigo , Icñorl 
Al f.Y. Ya no le remo al ri<¿or. 

Ya (era tcliz. mí lucí te. 
Ahw Ajr , clpola, y qunntns penas 

lín tu belleza he pallado! 
Aur. Ay , mí bien, y como he cflado 

fin verte en tierras agenas! 
quieres efcucharlo ? Alex. Du 

Famofo aíl'unto , b concepto! 
Icñora , cncaxa un Soneto 
a pedir de boca aquí. 

Aur. No has vifto Nave, fiempre combatida, 
a quien azota rigorofo el viento, 
padeciendo en el lóbrego elemento, 
con mucha tempeftad, con poca vida? 
Ya fe ve de las ondas fumergída, 
y ya el velamen toca al Firmamento, 
y bufeando entre horrores fcilvamento, 
fe mira la efperanza ya perdida*. 
Pues afsl he fido Nave, que engolfada, 
con cuidados , con penas, y tormentos, 
con aiiíias, y pefares fatigada, 
con aflicciones, dudas , fcntimlentos, 
rne miro de defdichas rodeada, 
pero fiempre conílante en mis Intentos». 

Alex. Efcncha , mi bien. ^ocin. Deten, 
fe ñor , que fí tu difereto 
la pagas - con un Soneto, 
otro me toca también. 

Alex. Corno fuele Caftillo cftar filiado, 
en plaza rafa , de efquadrones fieros, 
y de bombas , de piezas , y pedreros, 
mofquetes, y arcabuces rodeado: 
a qülc4a las prevenciones de cuidado 
libra de tantos enemigos fieros, 
que en multitud compiten los luceros 
del manta azul, que el Cielo vio eílrellado: 
Afsl fc ha viño la efperanza mía 
entre anguillas, pefares , y temores, 
entiendo la mortal artillería 
de cuidados, tormentos, y rigores, 
y en tan confufa, y triíle batería, 
mas firme, y mas confiante en mis amores. 

No víficjsun borrico en la faena 
de una noria bogando todo el dia? 
no aveis vlfio tahona , b herrería, 
wii trapiche, b batan de afoos cñrena. 

que amarrados los píes a una cadena, 
fon fus cortillas bancos de cruxia, 
fufriendo dcl verdugo la porfia, 
gimiendo mas que gime una hiena? 
Y’o afsl con las defdichas que publico, 
biifcandotc he furcado cíTa Matiiia, 
Y mi amo al primero ticotaco, 
me dio con el garrote de una encina 
mas palos que llevar puede un borrico, 
con mas hambre,que niño de doíltina. 

Auror, Yo te pagaré algún dia, 
.Rocín , la amante fineza. 

!^oc¡7¡.Si leñora , ycfcrividlo 
en mi libro á buena cuenta. 

Auro)\ .Alexandro? 
Alt'x. Aurora mía? 
Auyor. A Dios. Alex»Quh te vas? 
yl'uror* Es fuerza, ^ 

que bolveran á bufearme. 
Alex» Y qué favores me dexas? 
Auyoy. Los brazos, y toda el alma. 
AIqx^ Eres mía ? Efib pudieras 

efcuíar, pues no lo ignoras. 
Alcx^ Es, que es forzofo que tema, 

al verte en tantos peligros. 
ViuYor. Qiié Importa, fi en mi firmeza 

foy roca opuefta á las aguas. 
AUx. Pues á padecer , y vengan 

diluvios de cempeftades. 
Auyoy* Para que conocer puedas> 

á pefar de la fortuna, 
en mi heroyea refiftencla, 
la fineza acreditada* 

Alex. Yo efpero, mi bleii, que buelvá 
tanta tormenta en bonanza. 

\Auyoy* Efla dicha es muy Incierta, 
que foy .la Infelice Aurora. 

Alex* A Dios, jíuyoy. A Dios. 
^ocin. Linda flema! 

acaben con mil .demonios, 
no nos rompan la cabeza, 

J ORNADA SEGUND A. 
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^ale Auyoy¿i con una huxia^ que pondY¿ 
• enunbufdte. 

Auyoy» Canfada Imaginación, 
que coa dudas defvelada. 

con 
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con temores afllgíJA 
níc das continua batalla; 
llorando la ttifte aiilcncia 
de nil clpolo en cfta ejuadra, 
ha dos me les que mis o jot 
le ufurpan la luT. al Alva: 
Fue mi querido Alexandro 
por Capitán de la Armada, 
á focorrer dos Ciudades, 
a quien el Turco ‘Infeftaba* 
•Y en elle tiempo (ay de mil} 
el Rey con violencia trata 
cxecutar lu de feo, 
derogando la palabra 
que me dio de defenderme: 
Y quando ve , que no bailan 
a vencerme fus promeífas, 
fus finezas , y ius anfias, 
mudando ya de pretc-xto, 
con diverfas amenazas, 
y con rigores , pretende, 
á pefar de mi conílancla, 
el triunfo del vencimiento: 
Y para mayor defgracia, 
Ricardo también Inccnta, 
con no menos efperanzas, 
pedirme al Rey por efpofa, 
'b con violencia tyrana, 
fi el Rey no viniere en ello, 
desluftrar mi heroyea fama. 
También miro en otra parte 
a Fénix enamorada, 
y á TeodoGa de Alexandro; 
y á mi, que fu amor me trata 
cada una de* por si, 
y del amor olvidadas 
del Rey , y Ricardo , quieren 
que Tu tercera me haga 
para mi cfpofo : quien vio 
tantas defdichas contrarias? 
También fucede lo mlfmo 
á Alexandro , pues alcanza 
la privanza con el Rey, 
á título de que haga 
conmigo , que yo le quiera; 
y el alienta fu efpcranza 
con cautela , hada tener 
ocaíion apare.jada. 

en que podamos dexar 
fus intenciones burl.idas. . j 
Ocho días ha que Fénix, 
que ya a Alexandro idolatra, 
.rnc pidió que le eferivieíTe, 
que a Palacio fe llegara 
de fecrcto cierta noche, 
porque hablarle defeaba. 
Yo lo hice , y fabe el Cielo, 
que fue por verme entre tantas 
confufiones, y peligros, 
como á mi honor amenazan,- 
y que dííla de mi efpolo:;- 

jílexandro al paño. 
Ay efpofa de mi alma! 

A mi me nombro , y pretendo 
faber lo que á folas trata; 
pues fingiendo otro accidente, 
defde el quarto de la Infanta, 
donde eílaba detenido, 
he llegado hada eda qnadra, 
por ver mi adorada eípofa, 
y 01 que á folas-hablaba 
conmigo , fi no me engano. 

Para que en tantas borrafcas 
mi Alexandro me defienda. 

'uí/fx. Afsi lo promete el alma,, 
prodigio de la firmeza, 
y aflbmbro de la condancla. 

■Aur. Ay efpofo , y quien te viera! ' . 
Va a falir, y al mifmo tiempo fab 

Ricardo emboado. 
'Alex. Aquí edoy ; mas en la fala 

un hombre ha entrado;(ay de mi!) 
quien ferá? 

\Aur. Quien en mi edancla 
fe atreve á entrar a edas horas? 

^ícard. Quien, perdida la efperan^a^ 
de ia noche fe ha valido, 
que podrá fu negra capa 
amparar á un defdichado, ^ 
para deciros fus anfias: 
porque como á tan^ Aurora 
el Rey es Sol , y Taffana, 
no puede lucir mi amor 
á fus rayos; y afsl aguarda 
á valerfe de las fombras. 

Aur^Vucs vuedra Alteza fe engana, 
iq 



14 h[feDz ^Auroray 
íi imagina , que aun el Sol, 
de los Planetas Monarca, 
pueden desluftrar lus rayos 
las luces que le acompañan 
a efta Aurora , porque foy 
Aguila , que con vizarra 
viíia le agote Lis luces, 
fin menear las pcílañas: 
Y para vos , (i atrevido 
os valcli de lombras pardas, 
para aH'altar de mi honor ' 
la noi vencida muralla, 
fabed que foy centinela, 
que en continua vigilancia, 
en la torre de mi honor 
vivo figura , y guardada. 

Alex. O cxemplo de las mugeres! 
6 roca opuefta á las aguasl 
no temas, que mi valor 
fabra matar quien te agravia. 

í(icard^ Imaginar, bella Aurora, 
que de una ocafion tan ardua 
de tan oportuno tiempo, 

dicha tan defeada, 
e de (allr , fin lle\ 'ar 

de eíTa mano foberana 
favores, es impofsible*, 
porque el dolor que me mata, 
me obliga a elegir el medio 
mas dificil , y arreftada 
el alma eftá a no morir 

-de cobarde : Y fi tu, ingrata, 
a mi pena correfpondes, 
para^ confeguir la palma, 
he de pecar de atrevido; 
y aísi, elige::- Auy. Baila, baila, 
que le corren los olios • 
de razones tan livianas. 
Qiñcn le ha dicho a V. Alteza, 
que quando ciego intentara 
eííe intento temerario, 
que en eílos brazos no hallira 
valor , brio , y refificncia? * 
y aun. juzgo que le arrancara 
el corazón á pedazos, 
quando ofenderme tratara. 
Y aísi trate de bolverfe 
vucílra Alteza. 

• 

y fineza acreditada» 
^ií\ird. Tus palabras 

Ion en vano, pues ya apelo 
a que la’fuerza me valga. 

Auro)\ Repórtele vucílra Alteza, 
y mirci't-'^/Van/. No miro nada: 
cílo ha de ícr. Aur* Ay de mi! 
favor, Ciclos. 

Sal tí Ale X andró con la cfihida dcfnti^ 
da y y apaga la ¡u^ 

Alex. Hila cipa da 
cailigirá tu oíTadia: 
la íornbra cíla vez me valga, 

Ricarda Mi azero fabrá también 
defenderme. 

'Auror. Qiiicii me ampara, 
fin duda es el Rey, y juzgo, 
que dentro dcl quarto cílaba: 
todo es riefgo , y confiifioncsl 
qué he de hacer? 

V\icard. Aquí me valga 
el auTentarme , que el Rey 
es quien riñe. 

\AleXé Efpera , aguarda, 
porque veas con tu muerte 
cailigada tanta infamia. 

Sale el 'J^cy , j riñe con Alexandró , d 
tiempo que por otra puerta fe Va Ri¬ 

cardo ,y a fu tiempo fale 
Ftnifa» 

Hile es el quarto de Aurora, 
y ha de mork quien la agravia. * 

Alex, De tan loco atrevimiento 
tomaré juila venganza. 

Rey. Del incendio de mis zelos 
fulminaré ardientes llamas. 

Aiex, Rayos efgrime mi enojo. 
Rey, Centellas vibra mi faña: 

muere, traydor. Alex. Tu veras 
tu fin fangrlento en rnis armas. 

Fentf Siguiendo a Alexandro vcní»-o, 
el alma toda turbada, ^ 
a eíla-íala , porque en ella 
imagino una defgracia. 

jiur, Cielos! Alexandro es eíle, 
que fu voz me defengaña: 
quiero ver fi le reporto. 

Venif Aqueíle es fin duda; aguarda, 
mi bien, Alexandro, efpera. 

Aur. 



Efpofo, Alejandro > aparta 

T)e Don Fr and feo de Lej/ha. 
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Y aunque ardiendo cu viva f, I P\ 'Ji 
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el azoro. 
Llega Aurora al^ey^y Fenifa a 

. ' Alexandro^ 

9{ey. Vive Dios, 
que en efte brazo me alcanza 
una herida : ha talla Aurora! 
Tra y clon , aquí de la guardia. 

Sale el Almirante ^ Ricardo y Teodofth 
y criados con luces» 

Almir. Qué es aqueílo? 
Teod, Qiiien da voces? 
^icard. Qiiíen a vueftra Alteza agravia? 
Auror^ Qiié miro! 
Fenif. Valgwime el Ciclo! 
Alex. Ay del'dícha mas eftraña? 
Rey. Ay trayclon mas conocida? 
Alex. Señor::- 
^ey. No me habléis palabra; 

mal herido eftoy, Ricardo# 
7[icard» Pues, traydor, como tu efpada 

íe atrevió? 
^jímor» Ricardo::- ay, Cielos! 

que he de hacer? 
Fenif. Efpera. 7{ey» Bada: 

fu trayclon he conocido# 
’Alex» Aora, aora, delgraclas! 
Auror» Aora , aora, defdlchasl 
^kx. Demos fin á tantas andas# 
Auror^ Acabemos de una vez 

con la muerte# 
1/í/cx. Qué contraria 

fe- ha declarado conmigo 
la fortuna! 

Teod. Aquefta banda ^ale una handat 
apretar puede la herida# 

Rey» Efib Intento , mientras halla 
mí enojo medio de dar 
la judíela mas edrana, 
y el cadígo mas atroz,, 
que en las edades paffadas,, 
de crueldades, y rigores 
nos da exemplares la fama. 
Aícxandro , aunque el poder,, 
y la razón le dan alas 
a mí enojo , templaré 
el furor, porque las caufas 
conozcas de tu cadlgo; 

vibra bolcanes el pecho, 
y cxala rayos el alma, 
he de reportarme , tn tanto, 
que a tu ingratitud tyrana 
hago los cargos traydorcs, 
que tu aleve pecho fragua. 
Será bien hecho, Alexandro, 
que dcl polvo de lanada 
te levante mi valor 
hada la Reglón mas alta, 
y que til defvanecido, 
con altivez foberana, 
tan lobervio correfpondas, 
que Intente tu aleve cípada 
pagarme tantas finezas 
con Ingratitudes tantas? 
Será bien hecho "también, 
que quando mí amorte encarga 
el amparo dedos Reynos, 
y que el Badon de la Armada 
te entregué fin conocerte. 
Ingrato á fineza tanta, 
que ha caufado embidla á quantos, 
Príncipes acreditada 
tienen fu Tangre , á*pefár 
de las Lunas Africanas, 
me* pagues deda manera, 
Y que con cautela filfa 
vengas oculto, dexando 
al arbitrio de las aguas 
Armada de tanta eftima, 
eiii quien mi Corona facra 
tiene cifrado el valor? 
Y que edé menofpreclada 
tanta fineza en tu pecho? 
Y que para may.or caufa, 
y mas enorme delito, 
quando mí afeélo te encarga 
fecretos del corazón, ' , 
que folo regidra el alma, 
dándote parte en mis penas, 
por fi puedes aliviarlas*, 
movido de mis finezas, 
al mlfmo tiempo que alcanzas, 
lo mas Intimo dcl pecho, . 
que es la mas grave privanza, 
no fülo no correfpondes 

CCH 



I (y La infeDz Aurora 
con finc2a , fino tratas 
de oponerte á mis dcIVos, 
harta fer tanta tii Infamia, 
que quando te hago tercero, 
te levantas con la" dama? 
Ofendiendo inl decoro, 
y burlando inl eiperanza, 
derogando de Palacio 
la Immunídad , ley ¡ntaíla, 
te hallo eícondldo en el quarto, 
delateiuo , y con las armas 
6n fas manos; y una aleve 
miiger, engañada , 6 f^Ka» 
pretendiendo reportarme, 
da mas motivo á mi faña, 
pues eípofo , y dueño mío, 
para aplacarme me llama; 
y luego reconociendo 
fu engaño, queda turbada. 
También miro en otra parte, 

, contra el valor de mi tama, 
a la Infanta en efte quarto, 
que cariñofa Intentaba 
foffegar tu* Ira. 

Femf Señor, Turbada. 
yo en el quarto , vine, eftaba: 
toda me ha cubierto un yelo! 

ÁUY* Yo no acierto a hablar palabra, 
que balbuciente la lengua, 
en defdícha tan eftraña, 
foy un caos de confiifioncs, 
y me hallo en todo culpada. 

Alex^ Yo, feñor , biifcar no Intento 
dífculpas , porque no halla 
el dífeurío , en evidencias, 
tan ciertas, y declaradas, 
razones que me difculpen. 

. Acabe mi vida , cayga 
el rigor^de tu jufticia 
fobre mr ,pues que fon tancas 
mis defdichas , que la muerte 
elijo para aliviarlas. 

Prerto verás tu caftigo. 
Almirante? ^/wV.Qué me manda 
viicftra Alteza? 

l^ey. A aquefte monrtruo, 
en la torre derte Alcázar 
poned, prefo; y tu, Teodoíla, 

y y fineza acreditada. 
para que toínes venganza 
de tus zelos, y mi enojo, 
en tiTx roire cercana 
de til quarto , ce encomiendo, 
que en continua vigilancia 
tengas en pridon á Aurora, 
que Londres verá mañana, 
en afientofa jurticia, 
trocada canta privanza. 

Alex. Válgame el Ciclo! ay de mÜ 
ya llegó el fin de mis andas, 
ya el examen de mis penas; 
Ay Aurora defgraclada! 
que voy á morir fin verte: 
Alml cante , erta es mi efpada,' 
ya eftcá á vuertros pies rendida. 

\ A % • ¿ 

AímiY. Orden es, exccutarla 
me es predio, á mi me peía. 

Au)\ A mi mas, pues las entrañas 
me parte aquerte dolor: 
C^ié es crto que por mi paíTa? 
bien fabe Dios, que el fuplicio 
no liento, aunque, en él me aguardíi 
tanto tropel de tormentos: 
folamence ‘llora el alma 
defpedirme de mi cfpofo. 

AUx^ Efpera, feñor, aguarda, 
me defpGdiré de Aurora; 
mas cómo , íí me trafpaíra 
el corazón el dolor 
de perderla , he de mirarla? 
Cielos juftos , que miráis 
fu Inocencia, y fu dcfgracla, 
yo muera , y no muera Aurora,’ 
defendedla , y amparadla; 
pero fi no ha de fer mía, 
fi no tengo de gozarla,, 
mejor es morir- entrambos; 
mas no, que no eftá culpada: 
yo íolo paíTe la muerte, 
que aquella hermofa garganta 
es laftima que un cuchillo 
trueque en lirio nieve tanca. 

Teod. Aurora , á tn! me es precifo 
• hacer lo que el Rey me manda: 

labe el Cielo que lo ficnto. 
Fcntf. También lloro tu deferracia 

mas la fangre de mi hermano 

me 

I 



Dg Don fr and fio de. Leyha. 
me Incita á tomar vcng^uua, 

'Almir. Vamos, Alexandco. 
Alex» Vamos, feñort 

no quiero mlrarlat 
Auror. Señor, Alcxandro, amigo, 

pues te vas , y no me hablas? 
Aurora, quedare á Dios, 

que ya la pena me acaba. ' 
Auror. NI yo te quiero mirar, 

porque el verte, es circunílaacu 
de alivio para mi vida, 
y no quiero dilatarla. 
Vaya , ícñora , al fupliclo' 
Aurora á gozar la palma 
de morir con AlexanJro, 
pues podra con efta hazaña 
lograr la Infeliz Aurora 
la fineza acreditada. 

^ Vanfe^y fale^odn deSold ídd» 
A^c;/i,De aquella intención tavmada 

de mi amo, es bien me qiuxe, 
porque es burla muy pelada, 
que el Rey una Armada doxc 
a quien fe la lleve armada; 
y que a mi, porque hé Inceiicado 
dlfuadirlo defte infierno, 
muy íobervio , y muy fobrado, 
con el bailón del govicrno 
me dexo defgoveniado. 
Antes de ayer , á la hora 
que la Armada hizo la falva, 
partió a ver á mi fcñora, 
y es cierto que con Aurora 
eftara : no fino el Alva; 
que él le cftá holgando fe Infiere;- 
y afsl , el fenor General 
oy*á decir fe prefiere, 
.mate Moros quien quiíicre, 
que a mi no me han hecho mal» 
^nnque píenlo que es peor, 
porque al verle tan amargo, 
díxe ; mas que mi feñor 
teme, que el Rey con amor, 
a Aurora le dé algún cargo? 
El partió como una bala, 
y en efta acción , que no es boba, 
coleg\ que Iba de mala; 
el ^ f:r Maeftre^SaU, 

^7 ^ 
y mí ama Maefira-Alcoba. 

Sale Celia» Rocín? Celia? 
Cel. Donde vas? 
H^cin» Vengo á Palacio , y confio, 

que el Rey ha de darme un cargo 
por lo bien que le he férvido 
en la facción ; y dcípues, 
fi quieres en mi férvido 
quedarte , haz un memorial. 

CeL Rocín , has perdido .el ¡ulcioí 
cftás borracho, demonio? 

^ocin» Ola, Celia, cíTe es eílllo 
de hablarme? 

CeL Pues no ha de fer, 
quando a tan grande peligro 
oy has venido á meterte? 

^odn» Pues díme , qué ha fuccdido? 
CeL No has paíTado por la plaza? 
^oem» Si. 
Cel. Y en ella, di, no has viílo 

eflár haciendo un cadahalfo? > 
^odn. También. 
Cel. Pues aqueíTe fitio 

es de Alexandro , y Aurora. ; 
^odn. Cuerpo de Chriílo conmigo} • 
Cel. Pues dime , donde has eílado?. .. , 
^odn. Yo , en la Armada. 
CeL Tu amo vino, 

y no sé lo que pafsó, , ,, 
que el Rey eftá mal herido,’ 
y Alexandro fcntenciado, 
y Aurora , con que al fu piído 
facan mañana á los dos. 

^oc. Ay Celia! qué es lo que has dlchoj 
que defde la cfpina abaxo , 
me ficnto con calosfríos i 
mortales, pues huelen mal. , | 

Cel. .Qué he de decir? lo que dlgo^ 
y fi á ti tambiqa te vén, . 
hacan lo mlfmo contigo. 

Rocín. Acabóle , aquefto es hecho: 
qué he de hacer, pleguete Chriíloi 
que el calor cftá en las bragas» , 
y en el eftomago el frío? / 

Cel. Yo blpn pudiera librarte, 
y diera un fimofo arbitrio. 

^ocin. Pues dalo, Celia dcl alma, 
que vb eílaré á tu férvido. 

' C Cel 
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Ctliá* Vi\c$ , Rocín , ha¿ memorial, el mcniido , y cntrcfíjo» 

rcfpondcré por cfcrico. 
^Odin. Ay, Celia mía ! las chamas 

fícuf.i por ]efu-ChrIfto. 
CilÍ4. Pues dígame, negara 

el^ amor que me ha tenido? 
^ochu ]cfus ! no lo negare, 

que fuera grinJc delito, 
Celia» Sabe que Pablo me adora, 

y que le defeftímo? 
f(oc¡n» Y como que yo lo sé, 

por fe ñas que él me lodlxo® 
Celia» Y (¡ ce libro. Rocín, 

has de cafarte conrhígo? 
9(oc¡n» Qiic dices, Celia cclcfte? 

aunque fuera con Longinos, 
paño Faíio» 

Faí. Qué hará Celia con Rocín? 
defde aquí quiero efcondido 
faber todo lo que paila# 

Celia» Pues en fe que es mi marido, 
dame la mano# 

9(úfin. No mas? 

Jefus , qué poco has pedido! 
toma las manos, los pies. 

Vafe ,yftle jíítrora en U 
prijion. 

jiuror. Obfeura prlfion, 
te nebro fo feno, 
eftrecho retrete, 
y fúnebre encierro, 
adonde del Sol 
los claros reflexos 
jamas regíftraron 
tu lóbrego centro: 
cfcucha mis quexas, 
oye mis lamentos, 
atiende a mis voces, 
y advierte á mis ecos# 
Yo foy la infeliz 
Aurora , que un tiempo 
corono mis íieiies 
de Uiigria el Imperio: 
También de Saboyá 
el Ducado excelfo 
a mi íluftrc íangre 
Je dio el ser primero# 
Renombre de hciímofa 

V - 

alcancé , y lo creo, 
pues tantas defálchas 
me dicen, que es cierto# 
Principes , y Reyes 
de diveríbs Reynos, 
me folicitaron 
con nobles defeos# 
Y folo Alexindro, 
mi adorado dueño, 
Príncipe de Uni>riá, 
me llevo el afc¿lo: 
qup alegre, v guftofa 
Chn tal dulce empleo, 
íendi la cerviz ¿ 
al cafto Hymenéo. 
C^e unión tan dlchola 
fuera , Ci los Cielos 
no la contrataran 

varios fuceíTos! 
Qi^é grave delito 
tómeti naciendo, ^ 
para eiHr paffando 
lángraVes tormentoií 

Celia» Eres mi rfpofo? 
t(oíin» Si , Celia, 

lo foy, lo ferc , y lo he íldo, 
antes, y dcfpiies del parto, 
por los figles de los figlos# 

reZ/rf# Pues, Rocín querido, aofi 
>ente á mí quarto conmigo, 
que en él cítaras oculto# 

^ocln» Con Ixuto miedo te figo: 
vamos, Celia. Vati/Cé 

Sale Fab» V I ve Dios, 
que el eftár aquí efcondido 
ha fido brava cautela: 
y pues eftoy ofendido 
deftc picaro , y de Celia, 
he de hacer que cu un pollino 
falga á dar a la Ciudad 
un paíTco muy lucido# 
Y pues fe ha entrado en el quarto, 
yo de Alguacil revertido, 
¡e he de dar un Sant-Iago, 
pues es proprío de MInIftros 
el correr tras el que huye, 
y bufear al cfcondidor 

Mas ya de la muerte 
el plazo es pequeño, 
y quizá tendré 
defeanfo muriendo# 
Pero entre mis penas 

.folamente fiento 
no ver á Alcxandro 
en trance tan fiero# 
Ay cfpofo mío, 
qué dolor eterno 
es el de una aufcncla, 

’ y qué defeonfuelo! 
Hombres, aves , peces, 
fieras, elementos, 
fuentes, campos, rlfcosj, 
flores , y arroyuelos, 
Ijorad mis defdichas, 
lentid mis fuceíTos, 
lamentad mis añilas, 
gemid mis tormentos# 
Afligida, y trirte, 
por aora efpero 
yér ,cn mi garganta ' 



cudiillo fangríentd# 
Acabe mi vlda> 
anude mi aliento 
latyrana mano 
de un verdugo fiero, 
y fea el cadahalfo 
teatro funefto, 
talamo dlchofo 
de amantes perfeftos: 

Ve Dón Francl/cú de Leyla% r 9 
pues que no merc¿co un a!ma , y dos cuerjíos. 
raiyores grandezas 
de las que poíTco. 
Y bien fabj DJos, 
que el plazo defeo, 
por ver á Alexindro; 
aunque en tai extremo, 
que es para mi amor 
bailante trofeo, 
ver faltar de un golpe 

Y en fin , es mí amor 
tan grande, que ofrezco, 
Alcxindro mío, 
adorarte muerto, 
que un firme amor 
confiante , y verdadero, 
no le acaba la muerte, 
ni el tormento. 

Vafe. y muera contenta, ^ ver raicar ac un goipc 
Sale Kocin huyendo de Fahíó , U Jigüe con Tantos fon mis delitos cometidos. 

Vara de AlguactL 
tah* Favor á la Judíela , que fe aufenta, 

que un prefo íe me ha Ido. 
%pcln. A mí quarenta: 

alego que foy novio , y es excedo, 
que el día que me cafo vaya prefo. 

tah. No ay leyes , que referven tu delito. 
^Qcin. A Bartulo , v á Baldo me remito. 
íab» Vergante , de edo procedlb mí agravio. 
F^ocin» No digo que foy novio , ff*ñor Fablo? 
Fal. Eda mentira arguye tu malicia. 
Rocitu Verdad es,queme quexo de Injudicla. 
Fdb* Aqueflo es apurarme la paciencia: 

favor á la Judíela , refidencla. 
9(oc¡n, Dexe de perfeguirme , edéfe quieto. 
Fab.Huyes en vano, Me pillo el coleto. 
Fab. Venga , pues , á la Cárcel. 
^cin. Mi obediencia 

grangea de fu afedo la clemencia; 
y fi es Celia la ocafion de aquede enfado, 
digo , amigo , que ya la he renunciado, 
defde oy en vuedras manos, fervíos della, 
que el demonio me hizo conoceila. 
^inf:,y fale Alexandro en la 

Alex* Fortuna rlgorofa , é inconftante, 
figno Infeliz, tyrano, y homicida, 
cd^Ua defdichada de mi fuerte, 
paila con tus rigores adelante, 
acaba de una vez mi tridc v¡da« 
y cedara el tormento con la muerte. 
Pero deten , y advierte, 
que es mas de mi dolor el ícntímiento, 
y no remedio con morir mi pena, 
fi dexo en cl rigor de tina cadena 
a mi alma, a mi Aurora en un tormento; 
í?'' ^ error, íí elijo en eda calma 
fibrar cl cuerpo, padecíctiio el áhna. 

(o judos Cielos!) tancas fon , y atroces 
mis culpas, que os modrais tan enojado, 
pues cerráis á mis quexas los oidos, 
y no efcuchais mis penas, ni mis voces, 
iil aun alivióles dais a mis cuidados? 
Dexad de edár ayrados, 
fritadme con clemencia, 
y fi foy ocafion de edbs enojos, 
á mi Aurora bol ved ,boIvcd los ojos, 
y vercis fu hermofura, y fu Inocencia, 
que es ladima que paguen Igualmente 
una pena , culpado, é inocente. 
Aurora de mis ojos , prenda mía, 
tan Infeliz en todo , como bella, 
ya cl tiempo ha llegado de tu fuerte, 
no cl de jurarte Emperatriz de Ungría; 
qué bien contraria te fallo cu eftrella, 
pues fe ha trocado en tu temprana muertcl 
Que ya llegué á perderte! 
que ya me he defpedido de tu vida! 
qué pena ! qué rigor! qué dcfvcntura! 
qué bronce avrá , que a ede dolor refifta, 
quando llegue a mirar el que te adora, 
cclipfado tu fol, fin luz tu Aurora? 
A Oíos , efpofa amada , é Dios querida, 
á Dios, milagro hermofo dé fineza, ám ^ 

Dios, prodigio de valor condantc, 
que ya el ultimo vale de tu vida 
acredita del todo tu firmeza, 
muriendo juntamente con tu amante. 
Ea, pafla adelante, 
tío temas del cuchillo el golpe fiero, 
pues me promete mas felice fuerte, 
que no aóra , la hora de mi muerte; 
piles quelh go a mirarte quando muero, 
conque feri del verte tanto el gudo, 
que llegari la muerte fin dar fufto* * 

Ct Me- 



10 Lii írifeDz Aurora^ 
MJen ara l}a\e , y J]iU I niijii* 

Pero qué rumor es cite? 
parece que abren la puerta 
de aquella obicura priíion; 
íin auda que ya fe acerca 
el termino de m¡ vida: 
ea , valor , rcíillencia, 
Qiden elle caos tcnebrofo 
con lento pallo atravicíía? 
Si es por Incite a referirme 
el tallo de mi ícntencla, 

. es tiempo gallado en valdc, 
y eículada diligencia, 
quando deico morir 
por alivio de mis penas. 

pudieran los lelos 
Irritarme á que fangrienca 
diera venganza á mi enojo, 
con la muerte que te efpera, 
he venido á que conozcas, 
que olvidada de mi ofenfa, 
te perdono mis agravios, 
y^ te pago con finezas.- 
^ o te he querido , y procuro,' 
que lo publique mi lengua, 
para que tenga difculpa 
la acción que mi amor intenta* 
Yo foy Fénix , Alcxandro, 
que también quiero que fepas, 
que me pongo por tu vida 
a peligro de perderla. 
Fénix ioy , digo otra vez, 
pues lirven a mi vergüenza 
de terceros el amor, 
y ellas confufas tinieblas. 
No vengo de tu peligro 
a daite las trilles nuevas, 
fino íolo a darte vida, 
determinada, y refuelta. 
Ella llave que ce entrego, 

.* es deíla pequeña puerta, 
goza, pues, de la ocafion, 
baxa hafta el Parque por ella* 
y fea fin dilación, 
antes que el dia amanezca, 
porque eíTe folo es el plazo, 
que de tu muerte te efpera. 
Xlega^al jardín, y eijLlai fitentc: 

^' 

ji fineza dcresUtada. 
del laberinto de yedra* 
te cipero con un cavallo, 
donde labras lo que intenta 
una mi gtr arrcllada, 
con una pafsion wn ciega* 

'Jicx, Ftnix hermoía, y divina, 
Jo agradecida que queda 
el alma , lera impolsible 
que la lengua lo refiera* 
Confieflo mi obligación, 
y lo que á tanta fineza 
debo , hermoíifslma Fénix; 
mas fi quieres que te deba 
la vida de todo punto, 

■ y el mayor bien te agradezca,' 
hazme lola ella merced* 
Las rodillas en la tierra, 
como mi Reyna te pido, 
como á íeñora te ruega 
el alma , que en dos arroyos 
falc a los ojos deshecha: 
Aísí Fenifi Alexandro, 
levanta , no te detengas: 
que me pides , quando fabes, 
que impofsibles atropella 
mi amor? 

Mex. Ruegote , feñora, 
que el^ ier mnger te enternezca,; 
que mis fuípiros efcuchcs, 
que mis lagrimas te muevan, 
para que des libertad 
á Aurora. 

ff?/. Deten la lengua, 
dame la llave , Alcxandro: 
que es bien que afs! me agradezc 
el darte vida , y ponerme 
a losriefgos que me cercan? 
Mal aya mi amor , que es caufa 
deque ultraje mi grandeza 
un ingrato, y que por darle 
ia^ vida , falga fin ella! • 
dame la llave. 

mAIcx* Señora; 
Dame la Ihv/^ r 

fuerza 
que mueras , porque teftígo 

, nmguno_ de mi flaqueza, 
m de mi defprecio , quede; 

4kx. Tómala ,.,para qqe adviertas, 
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que quiero morir, por no ylUx. Y yo quedo en la mayor 

vivir Ini mi Aurora bella. 
Itn. Quien vio conftancia mayor! ap. 

y qufen vio mayor ofenial 
qué he de hacer, quando en mi pecho 
fiento la batalla fiera ^ 
de mi honor, con. fu defpreclo? • ' 
Venia el Amor eirá vez, 

ir 

y válgame una cautela. 

Alexandro , por íaber 
quanto de amante re precias 
de Aurora , yo que re eftimo, 
no re anticipé la nueva 
de fu muerte : ayer murió, 
fabe el Cielo que me pefa. 

^AUx. Qué d ices, fenora ? av, Cielos^ 
válgame vueftra clemencia! 
qué he de hacer? 

Fen. Oye, Alexandro, 
no des voces, no nos fientan 
las guardas , mira el peligro 
en que eftoy , nada remedias 
con extremos : fi qulíieres 
hacer lo que te aconfeja 
mi amor , toma aqiiefia llave,’ 
y re dirá lo que intenta 

oy mi voluntad. De Efcocla, 
que foy única heredera 
ya fabes , falva tu vida; 
y pues un cavallo efpera, 
vámonos , y en mis Eílados 
coronaré tu cabeza. » 

Todo es cautelas. Amor, ap. • 

puede fer que no fea cierta 
la nueva que me da Fénix, 
que amando miente qualquiera# 
Yo quf'ero tomar la llave, 
y agradecer fu fineza, 
y rcgifirar la prlfion 

de mi Aurora , que íí es muerta, 
lienda mi vida , me efeufa 
de morir la diligencia. 
Dame la llave , fenora, 
que la aflicción, y la pena 
^e piivb el conocimiento 
de tu amor , y tu grandeíta. » 

iÑfw. Tómala , y rnira que efpero 
en la fuente ; voy contenta, 

confuíion , en la tormenta 

mas grave *, que el corazón 
ha llorado en tantas penas. 
Ir á la torre pretendo, 

que quizá deíde fus rexas 
veré mi vida , fi es viva, 

ó me mataré , fi es muerta. Vafe* 

Sale Ric. Oiié impofsiblcs facilita, 
qué temeridades traza, • 
quien en las llamas de Amor 

continuamente fe abrafa? 
Efta es la torre en que Aurora, 

entre horror, y íómbras pardas, 
fúnebre retrete encierra, 
fepulcro viviente guarda. 

La übfeuridad de la noche, 
y cñár durmiendo las guardas, 
me han facilitado el paíTo; 
y pues Theodofia mi hermana 
nie dio la llave , pretendo, 
que mlEfpanoia adorada 
quede libre de la muerte, 
que el Rey tiene decretada: 
porque viendo mí fineza 
Aurora , aunque ha fido ingrata 
á mi amor , ha de pagarme, ' 
al verfe tan obligada. 

Y fupiicfto , que en el Puerto 
ha dado fondo la Armada, 
á la fmítaclon de París 
pretende mi amor robarla; 
que los rigores del Rey 
aífcgiirar puede Irlanda, 
que defpucs que mi valor 
poftró fu altiva arrogancia, 
figue^ mi ’ facción , é intenta 
cofónarme , y que mi cfpada 
valiente , libertar pueda 
Ja oprcísion con que la ultraja 
el Rey mi primo ; mas efta, 
fi la obfcuridad no engaña 
la viña , es la puerta , y quiero 
abrirla, fin afuftarla: 
que dolor ! llamarla intento. 
Aurora ? Aurora? 

Sale yluror. Qiiicn llama? 
%icard. Ricardo.foy , que movido 



ti La infeñz Aumra 
de mi amor , y cu deigracia, 
pretendo darte la vida* 

Aur. Válgame el Cielo, y que ertraña 
d^fdlcha , y qué gran peligro 
es el que a m¡ honor le aguarda) 
Mas me valdré de dar voces 
para delpcrtar las guard is. 
Qiie prctciiilo vucUra Alccia? 
no bailan . íeñor, no bidan 
mis penas , y dcfJi *lns, 
que afsi pretendéis dob arlas^ 

picará» S ufpcnde, Aurori divina, 
la turbación , y recata 
la \oz , que yo no he venido 
a ofenderte , y nu. palabra . 
te empeño de no agraviarte; 
que de mi venida es caufa 
el ver el pequeño plazo, 
que á tu vida le amenaza. 
Sentenciada cftas á muerte, 
fe ñora , el día es mañana, 
tu peligro es conocido, 
ya juzgo que llega el Alva; 
toma eíla llave , que en ella 
eftá tu vida cifrada: 
yo te aguardo en el jardín. 
Por efta antigua muralla 
tienes paíTo hada la parte 
adonde mi amor te aguarda; 
ve , que el tiempo es oportuno, 
que brevemente en la Armada 
podremos falvar las vidas; 
que defde aquí doy palabra, 
y mano de fer tu efpofo, 
y de la famofa Irlanda 
coronarte por fu Reyna; 
Y íi Alexandro me hallara, 
del mundo, y de muchos mundos 
por Reyna te coronara. 

Auy* Tanto agradezco, fe ñor, 
la refoluclon gallarda 
de vuedro pecho , que (ícnto 
el verme tan obligada 
a una deuda, que es prcciíb 

^conocerla , y no pagarla. 
^icard. Pues qué ocaíion tan prccifa 

es la que aísl le defrauda 
a mi amor el no lograr 

y fineza acreditada. 
tan honeftas tTpcranzas? 

^HTor. Ay ocaíion imiy biftante. 
f^icárd. Y ya la adivina el alma: 

(in duda que es Alexandro af. 
el que mi amor embaraza; 
mas valdrénie de un engaño; 
y á la verdad , no le engaña 
mi arnor7cn decir que es muerto, 
quando lo ha de fer mañana. 
Aurora , feñora mía, 
no en círcunftanclas repara, 
quando es tan grave el pillgro, 
que en tu honor aíTegiiraJa 
vas, advierte que un cutdilllo 
amenaza tu garganta, 
y que viviendo podrás 
bu fea r remedio á tus andas. 
No des lugar, bella Aurora, 
que yo llore la defgracla 
en ti , que vi en Alexandro 
ayer tarde executada. 

Qué dices, fe ñor? efpcra: 
ya la prudencia rne falta: 
es muerto Alexandro? ^card^ Su 

Auror. Ciclo fanto! 
7(icard^ Aurora, calla, 

no des lugar con tus voces 
á que nos íicntan las guardas. 

Aur. Si ferá verdad (ay Dios!) api 
o fi es cautela trazada 
de fu amor, para veaeerme? 
Mas yo fabré fi me engaña^ 
y para ver la verdad, 
otra cautela me valga* 
Ricardo , yo he conocícte 
de que no remedio nada 
con mi muerte • y afsl elijo 
premiar vueílras efpcranzas, 
valiéndome del fcgiiro, 
que me da vuePura palabra, 
de no ofenderme entretanto, 
que con vos no ellé cafada: 
Y afsí , para confegulrlo, 
pues ta noche nos ampara, 
dadjne cíTa llave, y al punco 
os Id, jr donde me aguarda 
vucftni ^yalor, me cfpecacL 

fa voy, 

P ^icari^ 



§^lcard.T>\ch% eftrana! 
felice mil veces yo, 
que configo dicha tanta: 
toma la llave, y á Dios, 
Aurora» iaftí í^icarJ^ - 

^jluror* El le d¿ bonanza 
en el mar de mi defdlcha, 
al baxel de mi efpernnza* 
Véje Aurora fale Alexandro^ 

^jlUx. Apure, pues, mi cuidado 
de la noticia el error, 
aunque es bailante el dolor* 
para morir afuítado» 
Jamás vi dicha fegura, 
u mis defdichas advierto; 
el mal en mi eftá tan cierto, 
quanto incierta la ventura.* 
De Fenifa el amor fino, 
de mi fineza aparente, 
burlada queda en la fuente, 
y yo he torcido el camino. 
Quiera él Ciclo, que propicia 
fortuna, mis miedos borre, 
y que deímienta la torre 
el temor de mi noticia. 
No puedo en la óblcurldad 
conocer la parte donde 
cftá la prlíion ,'que efeonde 
mi dcfgraclada beldad. 

^ SaU Aurora por la otra parte. 
Jiuror. Para mi muerte no aguardo, 

lleno el corazón de enojos, 
mas que conozcan los ojos 
las noticias de Ricardo: 
Porque fi f i muerte es Cierta, 
mi trifte fin folicito, 
y mi fineza acredito, 
pues le Imito eílando muerta* 
La torre vengo bufeando, 
que á mi efpofo me h i ocultado, 
entretanto que engañado 
Ricardo me eftá efperando: 
hallatia (ay Dios!) dificulto. 

Alex. Que fiento rumor parece. 
Alli^ un hombre fe me ofrece. 

Alex. AHI le me ofrece un bulto* 
Aur. En grande peligro cftoy. 
Altx. Yo temo 1er conocido* 
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.5» 4/e l\ocin porta puerta Je enmedío. 
Í{o€Ín. Gracias á Dios, que he falido, 

y á Celia también las doy, 
que es de virtud conocida, 
y hechicera muy honrada, 
pues de cárcel tan cerrada 
me ha bufeado la falida. 
Mas yo procuro .andar quedo, 
que mi peligro es notorio: 
Animas de Purgatorio, 
facadme de tanto miedo. 

Alex. Un hombre, ó yo me he engaoadbi^ 
juzgo que fe acerca á mi* 

Auror. Un hombre fe llega aquí, 
y otro mito allí parado. 

S^ocin. jefus mil veces! no es nada: 
ay pobre de mi ! qué efpero? ' 
de un lado me efpera Duero, 
y de otro Pena-Tajada. 
Válgame Dios! qué he de hacer 
enmedio defte fracafo, 
que quien tiene corto paíTo, 
no puede echar á correr.^ 
Yo intento efcurrir la bola, 
que es tarde: en qué cftoy reacio? 
cuerpos , y con tanto efpacio, 
ferán del anima fola. 

"Alex. No hablar con indicios malos, 
evidente cofa es. 

%Qcin* Si no rcfpondo en Inglés, 
ellos me matan á palos. 

Auror. Yo no sé el medio que intente 
en confufioii tan vecina. 

í(ocm. Señores , fiendo gallina, 
fi me moftraré valiente? 

Alex. SI recatando las voces 
conocerán mi perfona? 

í^ocin. Y íí haciendo la intentona 
me darán quinientas coces? 

\/ÍHror. Mi trage es muy conocido^ 
y no me atrevo á dar paíTo. 

^ocin. Si ellos vinieran al cafo, 
ya me huvieran embeftido* 

Alex. A un lado, amigos. 
liocin. Ya habló 

el uno en acentos quedos; 
‘‘ vive-Chriño , que diez dedos 

fon mas gallinas que yo. 
Auror^ 



i 4 La ¡ufelh Jurera,y 
Jurar. Cavallcio , he de poder 

paffar fin que agravio iiucntc? 
T^trin. Señores, yo loy valicnce, 

V no lo echaba de ver. 
Jurar. De no rclpondcr, le infiere, 

ene fi<>uiendomc vendrán, 
9^ci}¡, No rolpoiule? paíuraii 

quando a mi ma Ovireclcrc. 
jílex. Ha hidalgo , no ha merecido 

m! ruc¿o el hacer mis - caío? 
Ya he dicho, que daré paiTo 

quando yo fuere íervido. 
jílex. O qué pena es no tener 

armas en cfta ocaíion! 
acocili. O las dos mugeres fon, 

6 cfta fin duda es muger*, 
paíTad, pues, que no perfigue 
muiicr mi brazo valiente. 

jiUx. ^íuacr dlxo ? es evidente, 
que. cfta es Fénix que m: figue. 

H\gcÍ}j» Ea, paííad, que es angofta 
la calle, yílex» Me hacéis merced». 

Ulocin. Y como que hago ; creed, 
que me tiene mas de cofta. 

Auror. Ricardo me ha parecido 
el que allí miro preí'cnce;. 
no sé el remedio que Intente, 
quando ya me ha conocido. . 

áUx. Fénix es, y es fuerza hablarla,' 
que parece que rezela * '\ 
de nií Intención la cautela,.^ 
y.aísi podré affegucarla. . 

\AuYor, Rabiarle quiero, no entienda 
el engaño que he trazado, o 
que deípues á mi cuidado 
le dará el Cielo qtra fenda. • , 

Alex. Sois vos^ fcn9ra? iur^^Yo foy* ^ 
Es engaña? .W* Es fa^ ;» 

Aiex» Parece que a Aurora ,oía?. 
Auro^. SI con Alexandro cftoy? 
Alex» Mas no , que de mi memoria 

fon aparentes antojos. 
^uroY» El^ defeo dio á mis pjos, 

una ílufion de mi gloria. 
jilex, Pero fi fu fin fue,cierto* . 

y aquí íe me ha aparecido? 
Auror» De mí Alexandro ha venido, 

el efpiritUjfi es muerto»'' 

i) 

Alex. Pero tingo de apurar 
mi derd!cha,b mi vcMitura. 

Atiror» T.ngodc ver fi es fegura 
mi fuerte en tanto pefar. 

Al.x. Aurora? .Aneor. Alexandro? 

Alex. Es cierro, 
que vivís, prendí querida? 

Autor. Alexandio , tienes vida? 
es vc;rdad , que no cres^muertoí 

yllcx. Nq, mi bien, 
Auror. NI yo tampoco: 

qué ventura! Alex. Que alcgrul 
jíuror. Qiié inerte! 
Alex. La fuerte es mía» , 
Axyoy. Pierdo el juicio! 
jílex.Yo eftoy loco! , n 
ylur. Dame lo^ brazos» Alex.^^l haré^ 
Ahyoy. Dueño mío! 
Al.x» Te cftoy viendo? 
Auror. Qiiicn te traxo? 
Alex. No io entiendo: 

como venifte? Auror. No sé. 
^ociu. Q^iieu fon llego averiguallo» 
ALx. Quien es? 
(l\or¡n. Señor, Rocinante. 
Alex. Rocín? 
^ocin. Rocín , y no ha un Inftante, 

que tu pareció ,cavaIlo. 
Auror. Ya en glorias eftáa trocadas 

mis penas. 
Alex.^Qnlm tal ha vifto? 
^ocin» Sí no me hablas, vive Chrifto^ 

que os hago dos mil tajadas» 
Alex. Donde vienes? 
^ocin. He rompido 

un calabozo á efta hora» j 
Alex. Y til , mi querida Aurora? 
Auror. Lo riiitmo me ha íucedido: , 

y til como hallafte medio 
en^.tu prifion * cómo fue? , 

Alex. Defpues te lo contaré, 
vamos aora al remedio, 
que Tolo eftrlva caque vamoj 
á bufear algún baxél 
al Puerto , por vér fi en él • 
las vidas affeguramos. 

Aur. Vamos, pues, que alia en la playa 
no faltara en que embarcarnos. 



® ^ V / ^rancifco de Leyta. 
i{ocm. Tratémosík menearnos, ^ . ,. , ^ ^ f 

r.>nnrpc .... X .. > «1» bien? Fe»//. Yo foy. ^ 
V prometo . nn^ _ 

fenores , aya , 6 no aya, 
Alex» Ea , pues , de aqnefta tierra 

íajgamos con brevedad. 
Auror. A Dios, cyraiu Ciudad. 
Alex. Qi^ieJa a Dios, Inglaterra* 

JORNADA TERCERA* 

Sale Fenifa. 
Fenif. Recelando eftoy la caufa, 

que afsl a Aíexandro detiene: 
trífte del que fu efperanza 
á la fortuna la entrega, 
y la remite á la fuerte! 

Sale ^icardo^ 
^tcard. Qiie dilatado es el tiempo! 

qué prollxas le parecen 
las horas de la efperanza, 
aunque fea el plazo breve, 
al que adora I qué confufas 
imaginaciones tiene! 
qué embarazos no anticipa! 
y qué riefgos no previene! 
No sé qué adivina el alma, 
que la dicha defvanece 
de mi efperanza ; mas quando 

que no teme? 
Mi hermofa Aurora me dixo. 
que entre eftos verdes laureles 
la efperalTe : quiera Amor, 
que logre tan alta fuerte. 
»efde el Parque hada el Jardín 

‘ » porque me parece, 

eiríiM en lu laberinto verde. 
entj: Ecos plenfo que he fentido, 

de corriente de eflé arroyo. 
Los acentos 

el oTr '^°r ’ ^ miente el oído , efcuché , y fon 

engañan los ojos. 

cfta "paíe/“"§° 
K^^ard» Una muger 

la que miro prefenty 

y prometo , que Impaciente 
me tenia la tardanza. 

o qué dicha hallé en perderme, 
quando he logrado un favor, 
que toda el alma agradece! 
I o también en efta aiifencia, 

^ntre penas diferentes, 
fcnti la defeonfianzá 
darme rígorofa muerte. 

Femf. Siempre fue norte diehofo 
l^a defeonfianza. 

^^ard* Y fiempre, 

T- amante, propria. 
Y en el difcrcto, y prudente. 

J{icard. Mocho eftimo, dueño herrnofo, 
ellas finezas cortefes. 

^e»zy: Afedos ciertos del alma. 
p “^3° afirmas que me quieres! 
Fcmf. Si el corazón lo publica, 

Jio es mucho que lo conficíTe 
lengua, ^icard. Felice foy! 

aunque temo::- 
Di, qué temes? 

picará. Que has querido::-^ 
Femf. Solo á ti, 
^ y lo demás no lo mientes. 
I^card. Serás firme? Few. Seré roca* 
J\icaidm Seras mía? Fe?;/y¡ Eternamente. 

mas una cofa te pido. 
^icard^ DIme, mí bien, lo que quieres. 
Fentf. Qf,e has de olvidar á 
^cavd. Tente , aguarda, 

no miras que es ofenderme, 
nombrarme a quien aborrezco? 
Que es olvidarla ? de fuerte 
la olvidaré , que aun fu nombre 
dudo ya que fe me acuerde: 
Y afsí , dulce prenda mía, 
no malogremos la fuerte, 
que Ja noche , y la fortuné' 
a mi efperanza promete. 
Y pues Juzgo que del Alva 
le ven fonales alegres, 
y dulces Ruyfeñores 
la eftán cantando motetes, 
executar lo tratado 

íolo lo que conviene* 
D Fenif» 
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ttn. Sí , dueño mío, que todos 

los rlcfgos, é Inconvenientes 
los atropella mi amor* 

!^icard. Pues vámonos, porque empiece 

el baxH de mi elpcrani^ 
á navegar felizmente, 

Ííéili la mano , y dice dentro el Rey* 
^ey\ Tomen los pueftos, y acuda 

toda la guarda á la fuente. 
5^/V. Válgame el Cielo ¡ qué efcuchoí 
Fen. Ay de mi l qué ruido es elle? 
Ric. Cercados por todas partes 

nos tiene intialta gente. 
Fen. Qué hemos de hacer? 

Ocultarte 
entretanto, que valiente 
mi efpada repara el daño, 
que ha caufado el verte aufente* 

len. Tu riefgoes mucho mayor, 
y afsi procura cíconderte, 
que quiza podré eftorvarlo. 

5?/V. Impofslble me parece. 
Regiftrad todo lo oculta 

defte laberinto verde. 
Almirrn Aquí las voces íe efcuchan* 
Fab* Aquí los bultos parecen. 
6alen Fabia, et Almirante , y el fl^ey con 

tuces y y armas* 
^ey» Llegad luces. 
Fab* Aquí eftán. 
^¿r. Quien es ? pero qué aparente 

engaño es efte que mirol 
Fen* Qué es efto que me fucede? 

no es Ricardo aquefte , Cíeles! 
Ric. No es efta que miro Fénix? 
Fen* Qué he de hacer, que eñov corrida? 
Ric* Yo eftoy fin vida! 
S(ey. Al que huyere 

tiradle.,. 
Almir. Daos á prlííon. 
Fab» Aguarda, fe ñor , detente* 

que los que mirando eftamos 
fon foloRicardo, y Fénix. 

5(ey, Qué dices? 
Fab. Lo quedes verdad. 
^ey. Qué eftraño fiiceflb es eftel í 

Fénix ? Ricardo? ^ 
Los dos* SthQÜ . . i . 

fineza acreditada. 
^ry. Qi'C li.'ccis .íqui?" 
!3P;V.írrf. Si merecen 

difcnlpas yerros amantes: 
Aquí decirme conviene, a^. 
que el h*illarmc con la Infanta, 
no ha lido por accidente, 
que fuera mayor delito, 
H mi engaño fe fupieflc.^ 
Con vucllro ingenio , fe ñor, 
mi atrevimiento bien puede 
fer menos, pues conocéis 
que Iby amante , y que Feinx, 
fiendolo de lahcimolura, 
también dilculparme puede. 

Fen. Yo por gozar la frelcura, 
que efte ameno fitio ofrece, 
baxé á tiempo , que mí primo 
en él también fe divierte. 
Fuerza es llevar adelante ap* 
la cautela , que pretende 
Ricardo , que era*peor 
que la caufa fe fiipíeíTe, 
que afsi me obliga á fingir. 
Y encontrándonos por fuerte^ 
me ha divertido efte rato 
con mil finezas cortefes. 

Ricardo , quando podéis 
galantear libremente 
á Fénix , con el feguro, 
que mi palabra os promete, 
es agraviar mí fineza,, 
y eftragar, con Indecentes 
acciones, la autoridad, 
y el refpefko que fe debe 
á vueftra prima ; pues quando 
podéis lograr libremente, 
con.el titulo de efpofo* 
recíprocos Intereíes, 
y que falgan á lucir 
las glorias de vueftra fuerte: 
es ultraje que os valgáis 
de los medios, que os ofrece 
la foledad deftas fombras. 
Y vtís , Fénix, fi os divierte 
et jardín, para gozarle 
ay horas mas convenientes, 
que ay peligro en el decoro, 

.fien la ocafión* obfcurece. . i 
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Ffnrf, Yo, fcñor, foy::- 
üley. Claro efta, . 

que füis quien (bis \ mas fe advierte, 
que el vulgo fe ve compueíto 
de opiniones diferentes» 

^tcard. Yo en medio de mi pafsion, 
vueftra razón me convence* 
Ay confufion mas eftrana! ap. 
y que efte lance me fiierzc 
á moftrarme amanee fino 
de quien el alma aborrece, 
pues me declara íu engano 
por la parce que me ofende! 
Cielos, fin duda es aquefta 
la vez primera que puede 
aver zelos fin amor. 

Feiilf: Qiie efté yo dando aparentes 
Indicios de agradecida, ap. 
quanJo.á mi amor le divierte 
otra pafsion , y Ricardo 
por la mifma caufi miente! 

a(ey* Ay laberinto mayor? 
Que quando juzgué que Fénix, 
y Ricardo fueffen caufa i 
de que la prifion rompIeíTen 
Alexandro , y la Efpañola, 
pues Indicios evidentes 
me dieron de fus cuidados 
fus finezas Imprudentes, 
hallo en efte (iefengaño 
tan contrarios accidentes, 
que quitan á mi fofpecha 
las prefunclones mas leves! 
Y afsi, inveftlgar la caufa 
Impolslble me parece; 
y en tanto que la averiguo, 
mi enojo el remedio intente* 
Ricardo? ^icard» Señor? 

Al punco 
los mas ligeros baxeles, 
que en la enfenada fe hallaren, 
fin un punto detenerfe, 
examinen de fus mares 
los mas ocultos retretes, 
en la bufea de un traydor, 
y dp una muger aleve, 
que aquefta noche han rompido 
de aqueftas dos corres fuertes ^ 

las prlíioncs, y fe han Ido. 
^icArd* Opilen fon, feñor? 

Qinen ícr pueden, 
fino Alexandro , y Aurora? 

7(icard,QnQ decís? 
Lo que os advierte 

mi voz* Fab. También el criado 
ha hecho fuga. 

Almir. No fe puede 
faber quien afsi á los tres 
pudo librar defta fuerte? 

l{ey. No lo alcanzo* 
H^icard. Pues, feñor, 

mi cuidado á obedeceros 
va ; no fon fino mis zelos ap» 
los que afsi m! enojo encienden* 

9(ey. Pues, Ricardo, tu cuidado 
fea quien mí ofeiifii vengue* 
No sé, por Dios, Almirante, 
lo que defta acción fofpeche* 
quando las llaves tenels. 

Almir* Tu Mageftad no rezelc 
de mi lealtad tal trayclon, 
y que es mí fangre fe acuerde,; 
y que tengo acreditadas 
eftas canas, muchas veces, 
con créditos muy antiguos, 
en empeños diferentes* 

Tenels razón* 
Fenif. Pues, feñor, 

qué apercibimiento es efte 
de armas, y eftruendo en el Parque?, 

3Je^* Fue porque efta necia gente, ^ 
además que fu defeuido 
dio ocafion á que fe fucíTen 
los prefos, alborotaron 
el Palacio , é Imprudentes 
me dan cuenta de fu fuga, 
y que en el jardín Intente 
prenderlos, porque los vía 
Julio en el Jardín meterfe* 
Aquefta fue la ocafion, 
y afsi , ven á recogerte. 

Fenif. Vamos,pues. Varaos, fenon 
^cy. Vamos, porque ya amanece* 
Vanfe ,y /alen Alexandro , y Aurora, 

y dice dentro Alexandro* 
Alex* )?acs ya faltamos en cierra, 

^ ' n en 
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en aqucfla cala quiero 
mirar, (i en aquella Isla 
piU'do hallar algún fullento. 
Dclcalifa , a\¡ bien , en tonco, 
tpe el laberinto penetro 
de cfle arbolado País, 
en el tapete que el fuelo 
te ofrece de mil colores 
al mareen de cííe arrovuelo. 

Auror. Ay Alejandro! ay elpoío, 
y qué caniada me liento! 

Mí'x. P ucs,mi bleiijíicntate en tanto 
que cobras algún aliento, 
que el deímayo , y el canfancío 
(í rinden , que yo pretendo 
tu fcar , mientras tu defeanfas, 
algún alivio , que efpero 
de Gaza , y frutas, que ofrecen* 
cílos arboles efpeffbs. 

^odn, O maldita fea la eftrclla 
de mí íigno ! en los infiernos^ 
elle la hora menguada 
en que fue mi nacimiento. 
Señores, quien avrá villa 
mis trabajos , mis (uceflbs, 
mis fortunas, mis defdlchas> 
m:s hambres, y mis empeños? 
Ya foy Inglés , ya Efpañol, 
ya Alem?n , y ya Plamenco¿. 
ya Soldado , ya Lacayoj 
ya amigo , Ubre*, ya^ prefo, 
ya fentenciado a ahorcar, 
pueílo' ar la vida el tormento;, 
y en fin , la mayor fortuna, 
que pudo ofrecerme el tiempo^, 
fue l'allr para Galeras, 
adonde a dos manos remo, 
fin comer á* dos- carrillos, 
que cali ya nó me acuerdo» 
el día q a escomí pan. 
Solo con dos elementos 
me confervo taiv neutral ^ 
enere el agua, y entre el viento^ 
que ú rñl mílmo me pregunto, 
muy indccifo , y fufpenfo, ' 
fi Iby c.unc, 6 foy pefeadó, < 
camaleón , ó cangrejo? 

\Alcxa Tea fuftlu^iento, Rocíh^ ^ « I V 

y fvtza aereJitada. 
que yn niAs j^iadofo cl Cielo 
le inucllra , qnando á la vida 
ofrece elle (icio ameno 
donde podemos hulear 
que comer, pues padecemos 
h mifma necc fsldad 

todos tres. 
Kocin» Por mí lo fiento, 

que cdoy defdc que fali, 
no folo afido de un remo, 
fino de dos, y tu edás, 
íiendo amante , tan contento, 
tan pagado , tan giidofo, 
tan harto , y tan latís fecho, 
como Soldado alojado 
en cafa donde ay dinero, 
y es cl amo Genoves, 
que hace odentaclon del mledoG 

Alex. Pues logro yo mas regalo 
que tu ? por que dices eíío? 

^ocin. O tu eres necio, ó yo tontot 
por qué lo digo? cíTo es bueno! 
no eres amante? Alex. Si foy. 

f(ocin. En un vafo que edá lleno, 
puede entrar otro licor? 

Alex. Sí no es de mas grave pefo, 
no puede verter al otro. 

9{ocin* Tu amor no es fino? 
Alex^ ConfieíTo, 

que fus quilates podrán 
tener un mundo de precio. ^ 

fi es tu amor como el oro 
fiuo, y pefado, y tu pecho 
efta lleno deñe amor, 
cómo puede dexar feno 
pateV embutir de vituallas, 
que* te firvan de alimento? 
Ademas , que fiempre tienes 
por regalado fuílcnco, 
al ínílance que amanece, 
chocolate de requícbrós, 
y entre mil dulces finezas, 
plato de aíTados afedos, 
eníaiada de favores, 
y no te fiiítan pucheros; 
y ^I mlímo tiempo ce brindan ' 
Í9.1S dos niñas vino anejo. 

Aurora parece, -' 
qué 
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que rendida del tormento 
del camino , fe ha quedado 
dormida , con gran filenclo 
la afsiftc , en tanto que yo 
aqueña felva requiero, 
por ver G pudleíTe hallar 
quien pueda darnos fuftento; 
y por dcfcubrlr la tierra, 
quiero fallr á eflTos cerros. 

Mientras él va, de rendido 
en eftc Jado me tiendo, 
que eftoy can fado , y en fia 
foy hombre de mucho pefo. 

Fr'ÁtJcifco de Ley ha. ’ 
que parece que fe quexa' 
entre fueños. Soñando. 

Auror. Tente, aguarda: 

por qué perfeguirme Intentas? 
Ricardo , en qué te he ofendido? 
detén la eípada fangriciita, 
dexa me > fe ñor, y baften 
los rigores de mi eftrella: 
Baila que es muerto mi efpofo; 
por qué tu enojo atropella 
afsl una muger rendida? 
Ay Dios, qué trlfte apariencia! 
Pero qué miro? ay de mí! 

t)uermefe filen Ricardo Fahio; 
y dicen dentro. 

9(icard. A tierra, a tierra , que miro 
• en efla cala una vela. 

Fah. Y es el barco que Alexandro 
* fe traxo de Inglaterra. Salen. 

í^iVíír^. Cercad todos la Marina, 
y el que fe aufentare muera. 

Fab. Guardad la hu'ida del monte 
en lo eípeffo de la felva, 

í(icard. Azla efta parte parece, 
que fe encaminan las huellas. 

Fab. SI Ja vida no me engaña, 
dos bultos entre la yerva 
de efte prado miro echados. 

^jeard. Dices muy bien,de mas cerca 
procuro vér fi fon ellos. 

Fab.. La que en la hermofa ribera, 
que guarnece de efmeraldas- 
aquefte arroyo de perlas, 
eftá dormida , es Aurora. 

Gran ventura! Aurora es eíla, 
y el otro Rocín , que al fiicño 
le pagan la común deuda: 

j. ^donde eílará Alexandto? 
^ . No se ; mas muy bien pudiera 
no venir aquí Alexandro, 
aunque en una noche mefma ' 
le ve que los tres faltaron. ' 

Dices bien, y es cofa cierta 
que^fi el huviera venido, 
aquí también eduvlera. 
f-L amemos la gente. 

Aguarda, ■ * -• 

toda mi deígracía es cierta. 
Fab. Dcfmaybf'e al defpcrtar. 
^icard. Eíla marchita belleza, 

Fablo, de aqiieíla deidad, 
pon en mis brazos, pues ella 

’ de la muerte de Alexandro 
nos da anticipadas nuevas, 
y demos la buelta á Londres,’ 
para que con fu prefcncía 
el Rey conozca , que es antes, 
que no mi amor, mi obediencia* 
Soldados , efta hermofura 
llevad á mi nave aprleíTa. 

Llcl^anla. 
Fab. El vergante de Rocín, 

como duerme á pierna fuelta! 
como Ignora aquel refrán, 
en que avlfa , que no duerma 

‘ quien tiene enemigos! 
^ocin. Tente: Soñando. 

‘te burlas, hermana Celia? 
no fabes, que el aufentarme 
es porque me han hecho fuerza?, 
Ya sé que me favoreces, 
y sé que a Pablo defpreclas, 
que es un picaro gallina, 
y fi aora lo cogiera 
al borracho , con ' un tronco 
le abriera medía cabeza. 

Fab.Vuts dcfplcrte,a vér fi es hombre 
para cumplir la promeífa. 

9{oc¡n. Yo hablé por baca de ganfo: 
maldita fea mi lengua. 
Digo , mi fe ñor Don Fnblo, 
que foy ‘un puerco , y no crea . 

de 
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de mi voluntad , que yo 
he hablado mal en fu aufcncla, 
que puede fer que el demonio 
le aya puerto eífa apariencia; 
y fi yo lo he dicho , miento, 
y me de (Jigo en prelcncia 
de todos eftosfeñores. 

Fab. Tal creo de íu fineza; 
mas venga , que ha de pagarlo 
con un rebenque en galera. 

Tyocin. Ha feñor Fablo, fe bi*:la? 
Fab, V4ya. 
^ocin. Dexefe de arengas, 

que no foy hombre con quien 
ha de aver vaya , ni venga. 

Vanfe, y llegan prefo a Rocín , y Aurora^ 
y faje Álexandro* 

^lex. Erta prefumo que es la parte donde 
^dos Soles una hermofa Aurora efeonde, 
firvlendole de noche en tal empeño, 
fumillér de fu luz, un breve fiieño: 
examinar pretendo todo el prado; ‘ '> 
mas ay de mi! qué es efto que eftampado 
eft^ de tantas huellas, 
que apenas fe ven ya fus flores bellas? 
Daré voces : Rocín? mas fon en vano: 
qué es lo que miro, Cielo foberano! 
tres Galeras no fon las que zarpando 
defta cala fe parten , y volando 
parecen a la vifta exalaclones, 
que gyran encontradas las Reglones? 
Aurora , efpofa mía? mas ya advierto, 
que efte golpe mortal ha fido clertb. ;• 

j> ítueza acreditada. 
Otro* Que os admira, fi le obllg; 

faber, que han prefo fus hijos 
Pyratas de Inglaterra, 
que afsi un Peleador lo dixo? 

0/Í4)». Los achaques le obligaron, 
que fon los anos prolixos, 
á rccirarfc , ordenando, 
que proíiga fn dcrtino 
el Armada , y que Alcxandro, 
que es niiertro Príncipe Invlrto, 
bufqucmos, aunque fe arricfguc 
el Reyno. 

Alexandro en lo alto» 
Alex. Qué es lo que miro! 

•Amigos , qué tierra es erta? 
decídmelo , afsl propicios 
los Cielos os favorezcan. 
Y qué Armada es la que miro, 
del Mar hermofa arboleda? 

Oíla'\>* O eftán ciegos mis fentldoJ, 
ó es el Príncipe Alexandro 
quien nos habla. 

Sold* Bien has dicho. 
OSía^m Da, feñor, á tus vaífallos^ 

los pies , que el Ciclo ha querld 
que viniendo á hacer aguada, 
ayamos dado contigo. 

Alex* Oftavio , ya te conozco, 
y tus fervicios ertímo, 
con la voluntad de todos: 
Decidme con qué motivo 
aveis llegado harta aquí? 

OSía^>* Bufeandote hemos venld<i' 
Las Galeras que miro fon de guerra, 
de la Armada del Rey de Inglaterra: 
qué^e de hacer (ay de mil) q ya no alcanza 
el corazón confuelo, ni efperanza!. 
El barco las Galeras fe llevaron, 
con que mis efperanzas fe fruftraron: 
bufear pretendo fi ay en erta tierra 
en que feguir mi efpofa a Inglaterra. 

y y OSíaVio y y Soldados» 
Obhy.Sl avernos de hacer aguada 

en aquefta Isla , amigos, 
ofrece el Cielo refugio 
en arroyos crirtalinos. 

Sold* Qiie el Rey hlclefle Jornada, 
aunque viejo, con tal brío! 

tu padre el Rey mi feñor. 
Informado dcl peligro 
de que te robo un Pyrata, 
de Soldados efcogidos 
junto Armada poderofa, 
y llegando harta efte fitlo, 

,enfermo fe ha retirado, 
y executando el rfiotlvo, 
orden de que te biiícaíTe 
dio al Excrcito incido: 
fefenta Naves abollan 
del mar los criftales rizos» 

AleXm Cierto es^-que en erta oO 
los Cielos os han traído 
para cobrar á mi efpofa# 
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A embnrcar, Soldados míos-, qojcn lacb de l^prifion 
eípera^; Ricardo,efpera, 
probarás el valor mío: 
Ay dt ú, porque vá un rayo 
oy contra ti! Vamos, hijos* 

Todos. Viva el Principe Alexandfo, 
y mueran Tus enemigos, 
Fatije y y faltn el ^ej,y Fenifa^ 

^ey. Qiie lalgan á mi paciencia 
tan Varias las diligencias, 
tan Inciertos los motivos, 
que^'no pueda mi cuidado 
hallar el menor Indicio, 
aunque ‘cautclofamente 
templado los averiguo! 

Fenif. Vueñra Mageftad , fenor, 
no fe canfe en varios juicios, 
que me parece Impofsible^ 
que huviefle quien, en peligro 
tan evidente , Intentara 
favorecer los defignios 
de Aféxandro, fin temer 
de vueftro braxo el caftigo. 

^ey. Fénix , me dá que penl'ar 
ver faltar a un tiempo mifmo 
todos tres , y quebrantar 
las prifiones que han rompido; 
que aunque Alexandro lo hiciera 
vallendofe de fus bríos, 
ya paríce que el valor 
de un hombre, pudiera altivo 
emprender la libertad; 
mas una mnger de un fitio 
tan fuerte fallr , fin darle 
favor algún atrevido, 
es Impoísíble ; y fiipongo, 
que quando huvieran falldo, 
acaf%‘, o por buena fuerte^ 
de calabozos dlftlntos, 
fe ¡untaran tan aprifa, 
y fin poder fer fentldos, 
todos tres hicieran Tuga? 
Viven los Cielos divinos, 
que es trayclon, y he de faber 
quien mi valor ha ofendido. 

Tocan caxas. 
Celta. Ay pobVe de mi! qué haré 

íi fabe el Rey que yo he fido ' 

á Rocín? Tocan caxas. 
Q^ey. üfa , qué ruido 

es eíTe? 
Al'mir. Señor, Ricardo 

entra á verte , y ha traído, 
fegun parece, los prefos. 

Entre, pues. 
Salen Ricardo^ Fabio^y les pyeJoS0 

Í(ícard. Gran fehor? Rey. Primo, 
dadme los brazos en fe 
de lo mucho que os eftimo, 
y á lo que á vueftro valor 
me confieíío agradecido. 

9{icard. Ydiy fehor, tienes prefentcs, 
de tres que te han ofendido, 
los dos, que allá con la muerte 
pago Alexandro el delito. 
Vive el Cielo foberano, apm 
que he de vengar los defvlos, 
y la Ingratitud de Aurora, 
porque de mi amor lo fino 
fe croco en odio al Inflante, 
que nó fue correfpondido. . 
juila venganza es la mía, 
quahdd" burlado me miro; 
además, que en eña ^cíon 
mis lealtades acredito 
con el Rey , que es mayor gloria,* 
que el guftode un apetito* 

^ey. E n nuevas obligaciones 
me ponéis, quando lo fino 
de vueftra lealtad moftrals 
en tan heroycos fcrvícios. 

9{icÁr. Soy, vueftra hechurajVprocuro 
agradaros, y ferviros. 

Auror. Ay Alexandro! ay mi bien! 
ay eípefo, y ducho mío, 
y qué prefto la fortuna,' 
y la fuerza de mí figno 
experimento tyrana 
lo que en triftes vaticinios 
temí de mr íueno aparente 
los efedos fucedidos! * 

^ey. A vifta del homicida 
fuelcn del cadáver frío 
verter langre las heridas; 
y afsi, quieho' prevenido' 

no 



Líí infeliz AurorUyy fineza acneditafia» 
nicrccc t;inro (crvlcio# no mirar el agrclFor, 

que executo g\ homicidio 
en mi corazón , que aun teme 
de fus ojos el peligro. 
Venza la razón , y ceíTen 
los efeftos atraftivos 
del ¡man de fu hermofura, 
de la fuerza de fu hechizo. 
Efto ha de fer. Almirante, 

á eíTe criado: 
liocin. Qué he oido! 

Se ponga luego á queftion 
de tormento. 

\ 

^j(ocÍ7i* San Remigio! 
Porque confieíTe quien fueron 

cómplices en el delito. 
l\oc. Señor? ^ey. Qué quieres? 
í(ocin. Quiilera, 

que fi el potro no es precifo, 
lo efeufeis. 

!¡ley» Pues por qué caufa? 
^ocin. Porque el Rocín va conmigo. 

Venid, Ricardo, no quiero, 
que el llagto det un cocodrilo 
me eílorve la execuclon 
de la venganza á que afplro. 

picará. Vamos, feñor. 
Fenif. Qué dolor 

me ha caufado averia vifto! 
Rey, Ricardo , llevad a Aurora 

a la prifioii , y vos mifmo 
ferels íu guarda , entretanto 
que otra cofa determino. 

^ieard» Venid, Aurora. 
Auror. Obedezco. 
Fenif. El verla me ha enternecido. 
CeL Ay trlfte de mi! qué haré? 

que Rocín defeubre el hilo 
de mi fineza , y me dan 
harta dofclentos tocinos. 

Pablo, prevén al ¡nftantc 
aquí el potro , y dadle avifo 
al verdugo , porque trayga 
lo que falta. 

Rocín, Señor mío, 
fon efeufados , por Dios, 
todos eflbs requifitos, 
para un pobrete , que lao 

Fab. Pues conficífe bien a bien, 
íin engaño , quien han fido 

los que la piHion rompieron? 
y de adonde ha conocido 

a Alexandio, y fi es Aurora 

fu efpüla , y quien les previno,’ 

defpues de (u libertad, 
el barco para el camino? 

S^vein* Pues, le ñor, fi es eíío folo 
lo que me pedis , lupllco 
á urted , que fe cfculc el gafto,’ 
y al punto eftarcis Icrvido 
de m! voluntad , que tengo 
el crtomago podrido 
de tener elte fecreto 
en la aífadura cfcondido, 
fiendo criado, que es cofa 
pa ra darme un tabardillo; 
allá va : parece purga; 
á la boca fe ha venido. 
Sabréis, pues::- ]cfus mil vcccSi' 
qué afeo! 

Almir. No profigiies? 
<^ocin. Digo, 

ijue mi amo es Alexandro, 
Príncipe de Ungria InviQ:o, 
fucceíTor de aquel Imperio, 
que por ertraños prodigios, 
bufeando á fu cfpofa Aurora 
á Inglaterra venimos 
con el nombre de Efpañoles; 
que Ricardo en el retiro 
de Ungrla , á la Emperatriz 
la robo con un Navio, 
eftando folo Alexandro: 
harta quedar mal herido 
la defendió ; mas fue en vano^ 
que al Inftante nos partimos 
en fu fegulmlcnto , donde 
llegamos al tiempo mifmo, 
que faliendo á caza el Rey, 
le libró del precipicio 
Alexandro; lo demás 
que parta , ya lo aveis virto; 
y como por accidentes 
de la fortuna , nos vimos 
con harta necersidad^ 



metidos en el garlito 
de una prlfion todos tres; 
pero cjue del la fa limos, 
yo , porque Celia me abrió 
por medio de un diablo pío* 
Como íalieron mis .mos 
no lo sé , que a averio vifto, 
también te lo confeíTaqa, 
pues no gaño titulillos: 
que acalp nos encontramos, 
y quando nos conocimos 
dimos mil gracias á Dios. 
Y en un ínftante , y dos brincos 
nos plantamos en el Puerto, 
donde á un Marinero amigo, 
que acafo eftaba durmiendo 
dentro del barco metido, 
fe le quitamos, y á él 
le rompimos los hocicos. 
Que por el mar caminamos 
cafi dos días perdidos, 
donde 1 \ hambre fue tal, 
que dtfpues de aver comido 
ccia , pez , febo , alquitrán, 
que en. el Barco recogimos, 
nos comimos los zapatos 
en vez de pan , y tocino. 
Y apenas, feñor, canfados 
del trabajo referido, 
a cierta Isla llegamos, 
quando tuc Alexandro mlfmo 
a bufearaos que comer. 
Aurora, y yo nos dormimos, 
y eftando bien defculdados, 
Ricardo a la Isla vino, 
donde nos prendió , y no sé 
fi acafo á Alexandro ha vifto; 
mas pues él dice que es muerto, 

^ el (abra lo que fe dixo. 
/í/w/V. Eñraño cafo * quien vio 

en las edades prodigio 
mas raro ? ya la venganza 
a las manos fe ha venido 
del Rey , para defpicarfc 
del agravio recibido 
del Rey deXJngrIa, que dio 
¡njufta muerte á Camilo 
nueftro Principe: Rocín, 

te Don Vr ana feo de Leyía. 
ven , y todo lo que has dicho 
lo referirás al Rey. 

Fab. Venga, pues. 
Pleguete Chriño! 

ya me pela: 
A¡rnir: Qé te pefa? 
^cin. Qiié me pcfi ? bufear ruidos, 

y andar en quencos, que todos 
proceden en Infinito. Vanfe. 

Salen Feni/a , Teodofta , y Celia pof^ 
donde entra Fnhio*. 

Celia» Señoras , vueftro (agrado 
me valga en efta ocafion. 

Teod» Pues, Celia , por qué razont 
afsl Rocín te ha culpado? 

Celia» Por librarlo de la muerte, • 
de la cárcel, con trabajo, 
lo faqué , y eñe agafajo 
me lo paga defta fuerte. 
Tuve laftima de verlo, 
y no es grande maravilla, 
que una muger con mancilla 
intentara focorrerlo. 
Aora Pablo entró , y muy grave 
rae díxo : Celia , he fabido 
de Rocín , como a veis (ido 
la que me hurtañeis la llave; 
y (i yo puedo , os prometo, 
que oy os tienen de azotar; 
mirad fi yo puedo eñár, 
feñoras , en poco aprieto. 

Fenif» Pues fofslegate , que no 
me admiro , que fueffe afsi, 
ni que te fuceda á ti, 
quando á mi me fucedió. 

Teod» Pues fofsicga tu temor, 
y no te caufe vergüenza, 
que es muy fácil que fe venza 
una muger con amor. 
Mas dexando, prima mía, 
eño á una parte , y bolvicndo 
á -las nuevas de Ricardo, 
fabe el Ciclo lo que (lento 
la defgracía de Alexandro; 
pues de verdad te prometo, 

' que fin ofender lo altivo 
de mi decoro , y refpeto, 
mereció fu vlzarria 

E bU 
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La infeUz Aurorai y fineza acrcelitada. 
contVlsb como Alcxandro . algún cuidado en mi ^'ceno. 

Fenif. Ay de mi 1 qué ha de decir 
un alma , de quien fue dueño, 
auiiGue me burlo el ingrato? 
Que es Alexandro cónncílo, 
la caula que me divierte; 
pues dcfde el inftante mcímo, 
que le conocí , ha tenido 
mi amor mil delaííolsiegos. 
Pkiguleííe a Dios, y muriera 
quando llegue á conocerlo, 
pues fin tenerle yo amor, 
de ran eftranos fuccíTos 
los 'aparentes engaños 
han fulminado los zelos 
de tu hermano , fi no han fido 
bufear á mi cofia medios 
de diículparfe , logrando 
en Aurora nuevo empeño. 

Tcod* Es engaño conocido 
el que padecéis, fupiiefto, 

•que fi* Ricardo quifiera 
a Aurora, como has propuefto, 
nunca la huviera traído 
al peligro manifiefio 
del Rey : b quando fu amor 
fe engendrara con el tiempo, 
queriéndola, no partiera 
airado en fu fcgulmiento, 
fegunda vezá exponerla 

' a la evidencia del rlefgo, 
p lidien do lograr amante, 
como dices, fu defeo. Tocan 
Pero qué rumor es efte? caxas. 

Celia, Pablo viene , y defte eftrucndo 
os puede dar la noticia. 

. <Sal€ Faíion 
Teod, Fafoio? 
Fab, Señora? 
Tcod. Qué es efio? 
Fab. Un prodigio el mas eflrafio 

de las edades dcl tiempo: 
A Rocín , aquel criado 
de Alexandro , traxo prefo, 
como fabeis , con Aurora, 
Ricardo, el qual por el miedo 
que tuvo de verfe ya 
pueño á queftion de tormento* ^ 

era Príncipe heredero 
del gran Monarca de Ungria, 
lii padre , que fue aquel melmo, 
que injuftamcnte dio mueite 
á Camilo , que en el Ciclo 
goza pacificamente 
de mas foberano Cetro. 

Fenif, Qiié dices? 
Fab, Y que es Aurora 

lu efpola , porque en el mcfmcr 
dia que tuvo Ricardo 
la fuerte de fu trofeo, 
fue el que en talamo feliz 
fe celebro clHymenéo,* 
y en el que quedb aclamada 
Reyna dcl Ungaro Imperio. 
Pero como la fortuna 
troco en tan vario fuceflb 
la dicha, vino Alexandro 
á Inglaterra encubierto. 
Efio es lo que confefsb, 
y el Rey ayrado, y fangrlcntoV 
luego que fupo quien era, 
y que Alexandro era muerto, 
quilo vengar en Aurora 
todo el rencor de lu duelo: 
y condenándola á muerte, 
la entrega á un verdugo fiero; 
y yo con vuefira licencia 
me vóy , que faltar no puedo 
a Rocín , para afsifilrle 
en efte paíTo poftrero. 

Feníf, Raro cafo¿ 
Teodm Trifte fuerte 

es la de Aurora ! prometo, 
que me mueve la noticia 
a dolor , y fentimlento. 

Fenlfí yariios á ver fi aplacamos 
los rigorofos extremos 
del Rey, 

Teod, Ay, Fénix ! fu enojo, 
como fu venganza, temo. •\>anre. 

Tocan caxas , y J'aca Fabio^ a %ocin 
aladas las vnauos atvas con un 

co} dcl, j; lo ata a un palo, 
Fab. Ande , pues. 

Vamos á bodas? 

No 



De Don 
No de , por Dios , prifa tanta, 
que ay baftantífsímo tiempo, 
y muero de mala gana: 
dos mil demonios me lleven, 
íi quificra-4iacer'jornada 
al otro mundo# 

jFaí» Rocín, 
efte no es tiempo de chanzas, 
difponte para la muerte, 
pues ya tan prefto ce aguarda# 

S^ocin. Fabío , para qualquíer cofa 
es mejicñer tener gana, 
y yo no la tengo aora, 
porque me falta la gracia; ‘• 
y (i ítií ama fe acomoda 
a morir, á mi me falca 
para falvarme una cofa 
de no pequeña importancia* 

Qucle falta? 
9(ofin» Confefsion. 
Fab^ Se la darán. 

Camarada, ' ‘ ^ / 
los pecaclos que yo tengo 
ion refervtidos al Papal'' 
dexenme llegar a' Roma ' ’ 

para ciertas circunftancias 
e mi^conciencia, que ofrezco, 

empenando mi palabra, 

y bolver fin que aya falta; 
porque fi no , mil demonios 
han de cargar con mi alma; 
y 11 me mataren oy, 

í'"'»j' Jaré „„ g,,„o 
a ver la flema que gafta. 

Malgarrocillo te dé' 
I'"* garganta.’ 

‘^/far.Ea , Soldados valientes 
a t.erra la gente falga, ’ 

^mro I. Echad!™' 
, y avilad a! ‘■■1 -^«nllo, 

AUx, Mis añilas 

Francifco de Ley ha. 
convertirán en cenizas 
toda la Ciudad : dlfpara, ^ 
porque fi mi bien ha muerto, 
fe configa íu venganza# 

9(ocin* La voz de mi amo es efta, 
y ya todos dcfcmbarcan. 

» el Ricardo ,y el Almirante 
^'en la muralla. 

^ R(y. Qué íiovedad es aqueíla? 
í[icard. La mas poderofa Armada, 

que vio el mar en fus criftales, 
íelva de arboles , y jarcias, 
2 toda prifa en el Puerto 
entra , y ¿q dcfembarca 

^ genteque no ay tierra 
para que ponga las plantas: 
Armada es del Rey de Ungría, • 
hís vanderas lo declaran# 

OfbaV. El Rey Alexandro viva# 

\ eícucho? defdicha eftranal 
qué he de hacer , Cíelos Divinos? 

^l^ii• Ya la^viífa nos declara 
Ja verdad de nueftra duda# 

^ dentro Alexandro. 
Alex. Mueran todos á'mi rabia,* 

fi murió mi efpofa Aurora# 
Almir. Señor , fi pueden mis canas 

aconíejarte^ prudentes, 
en pena tan impenfada, 

• da de mano á los rencores, 
que ay lances en que fe abraza 
el ríefgo , fiendo mayores 
Jas defdichas que fe aguardan* 
Xli no configues la vida 
de Camilo , en la venganza 
de Alexandro , y él no tiene 
culpa de tan gran defgracla; 
fola la vida de Aurora 
defta tormenta es bonanza: 
ofrécela generofo, 
y para tus Rey nos gana 

y las dos Coronas 
vivan en paz dllatida. 

Almirante , yo os cftímo, 
que rne templéis en mi Taña. 

Salen alexandro ,y Soldadou 
Alexandro , viicfira efpoía 
es viva , dexad las armas, 

por- 
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, La infefiz. Aurora, 

porque cntteganioos á Autora, 

nueftra amiftad fe ananw. 
(Bíixán de U mKrallífy 

Alex. Abrid las puercas, Soldados: 

Si fon verdad tus pal.:bias, 

un cfclavo , y un amigo 
en mi lu)etos le hallan. ^ 

Cielo , es cierto? 
Sale toda la compañía, 

'Aurcr. Si, mi dueño, 
que viva el Cielo me guarda 
para lograr efta dicha. 

Alex. Ya confegui mi elperanza. 
Arrodíllate , vergantc, ^ 

y con tiento me defata, 
que te he de hacer gigote. ' ’ 

Fab. Señor, de muy buena gana. ^ 
íS0c{n.Voto a Dios, que aquellos perros, 

(i no vienes , nos empalan. 
jPni. Nueftra amiftad fe confirme, ^ i 

que con dulce unión enlaza ^ ^ ^ 
de Inglaterra, yUngrIa 
las dos Diademas fagradas, j ^ 
á eterna paz ; y Teodofia,, 
que dueño de mr efperanza , ’v. 

y fineza 
m 
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acreditada^ 
ha vivido, fe corone 
por mi clpo(‘U 

Teod. Soy tu clclava. 
Ricardo ? Señor? 

^cy. Al punco 
le da la mano v\ la Infanta. 

Í^Vjr. Pues murieron mis fofpcchaSj 

no tengo porque negarla: 

ya obedezco. 
Fenif. Soy dichofa: 

ella es mi mano, y el alma# 
Y a fe logro mi defeo. 

^ey. Celebre con'fieftas varias 
mi Corte los dcfpolorios. 

Rociné Puerto que todos fe cafarla % 
no avra para mi una noviafi 

[/íuror. Celia. . 
^ocin» Ven acá , cuitada, 

te calas con condición, 
que has de ir á Ungria? 

Celia. CAÍadi ; 
iré donde tu qulficres. J 

'Jlex. Aquí la Comedla kaba^ 
de lasfortdná^MeAuriára,,: .^ 

y Fineza acreditada# 
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Hallaráfe efta Comedia’, y otras de diferentes Th \ 4 

tulos en Madrid en la Imprenta'de Antonio Sanz> 
en la Plazuela de la Calle de la Paz. ^ 
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